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CONVERSION DE DEUDA EXTERNA 
Y COMPENSACION SOCIAL' 

Alberto Acosta 

El creciente deterioro de las condiciones sociales en el 
Ecuador se ha convertido. en el último tiempo, en W1 tema que 
acapara la atención de gobernantes y gobernados. Por esta ra­
zón, en forma paulatina, se ha incremeptado el interés por di­
señar nuevas maneras para enfrentar el problema. tanto por 
parte de las autoridades como por parte de diversas organiza­
ciones de la sociedad civil. Esta inquietud también es compar­
tida por los organismos financieros multil aterales. los cuales, 
dada su experiencia internacional, al parecer por fin han cap­
tado la exístenda de este problema en casi todos los países de 
la región donde. eón mayor o menor intensidad, se han aplica­
do y se aplican sus estrategias económ icas. 

En este sentido, lo común es encontrar una serie de pro­

Alberto Acosta • es Secretario Ej ecut ivo del Grupo de Trabajo sobre Deuda Externa y De­
sarrollo (FONDAD). 
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puestas más o menos creativas con las que se quiere revertir o 
al menos aligerar esta dura real idad..Así, en estos años hemos 
escuchado hablar de ~"ajuste con rostro humano" (UNICEF 
1987), pago de la "deuda socia1" (PREALC 1987), "transforma­
ción productiva con equidad" (CEPAL 1991), "desarrollo hu­
mano" (PNUD 1990), para recordar las propuestas más cono­
cidas. Sín embargo, hay que reconocer que el pragmatismo 
dom inante apuntala sobre todo aquellas propuestas de poI íti­
ca social que, sin cuestionar los ajustes económ icos conven­
cionales, focal iza su atención en resolver los requerimientos 
de los grupos poblacionales que presentan más riesgos o vul­
nerabilidad. Y, en forma complementaria, los diversos esfuer­
zos paJa abordar esta problemática han venido acompañados 

.. de vari ados esquemas de financiamiento. 
Dentro de estasconcépcionesnorm almente no se plantean ' 

los orígenes del problema Yo por supUesto,' tampoco se cuestio­
na el alcance de las poI íticas económ icas, mucho menos se 
avanza en el análisis de sus últimas conseCuencias, que es lo 

.que ;realmente cuenta. Por 10 que, al margen de cualquier otra 
consideración, no han faltado quienes pretenden convertir el 

, problema del sobre-endeudamiento externo en un campo pro­
picio para desarrollar esquemas técnicos de financiamiento 
de proyectos ,de inversiónproducttvao aún para fines sociales 
sin consideraciones poI íticas. Así las cosas, uno de los m.stru­
m entos que ha sido utilizado en el Ep.Jador y en otros países de 
la región, es aquel de conversión de deuda para conseguir re­

, cursos destinados a satisfacer las crecientes necesidades so­
ciales, el mismo que se inspira en los mecanismos de conver­
sión de deuda por capital. ' . 

'Esquema que, como es lógico suponer, merece un anál isis 
más complejo que el conocimiento y aplicación de una simple 
herramienta de técnica financiera. ' ' , 

1. DEUDA EXTERNA Y DETERIORO SOCIAL 

Por la forma como se tratan en la práctica las problemáti­
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cas de la deuda externa y del deterioro social. parecerla que se 
asumen como dos retos sin una real vincul ación. Es más, en 
ciertos círculos, sólo en los últimos años estos dos temas ha­
brían encontrado una cierta rel ación gracias a los esfuerzos 
destinados a conseguir recursos financieros en las operacio­
nes vinculadas al mercado secundario de pagarés de la deuda 
externa; concretamente cuando se dio paso a la conversión dé 
fracciones de deuda para constituir fondos destinados a fi­
nanciar algunos proyectos sociales, entre los que destacaron. 
inicialmente los ecol ógicos. 

Para algunas personas. es nuestra toda la culpa del sobre­
endeudamiento y de sus consecuencias, debido a "nuestras 
prácticas tropicales" y a "nuestra cultura propensa al end,eu­
damiento" que llevaron a sol icitar un exceso de finanCia­
miento externo y al uso descontrolado de los recursos contra­
tados. El mismo presidente ecuatoriano, en una visita a Na­
ciones Unidas. en septiembre de 1992. declaró que "endeudar­
nos fue nuestra culpa" y negó. igualmente, que el pago de la 
deuda atente contra la soberanía nacionaL 1 Afirmación que 
se complementa con la firme decisión para honrar los com­
promisos adquiridos con los acreedores extranjeros, tal como 
lo ratificó el mismo mandatario, en noviembre de 1992, al de­
cir que la "deuda externa con organismos internacionales tie­
ne que pagarse en su integridad, al igual que la contratada con 
gobiernos (Club de París), porque caso contrario el país no se­
rá suj eto de crédito" . .2 

Aún en aquellos casos en que existe cierta conciencia sobre 
los orígenes de las enormes dificultades socioeconóm icas. el 
aprovechamiento de la conversión de deuda para inversiones 
sociales ha sido entendido exclusivamente como una opera­
ción financiera resultante de la capacidad creativa de algún 
experto. en tantQ refl exión util itaria que no encuentra otra 
forma de acceder a los recursos que son tan necesarios para 
afrontar las tareas sociales. En ese sentido, los problemas 

1. Ver sus declaraciones en el Diario El Comercio, Quito. 27.9.92. 
2. Ver Diario HOY, Quito, 14.11.92. 
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planteados a su util ización serían. eminentemente técn icos y 
deberían ser abordados como tales. sin cuestionamiento polí­
tico alguno. 

. Igualmente. no han faltado quienes; a ~sar de sus conside­
raciones negativas al end,eudamiento externo y a sus conse­
cuencias. en particular a las políticas económicas que este 
problema gestó. han aceptado esta opción financiera desde 
una pragmática reflexión poI ítica:' si los otros. los contrarios. 
tienen acceso a estas líneas de financiamiento. porqué no 
aprovechar de las mismas para no quedar marginados del tra­
bajo social y. por ende. para no perder influencia poI ítica en . 
amplios sectores de la población. Dicho en otras palabras. si. 
no hay reeursospara real izar determ inados trabajos. que se 
consideran como indispensables -compra de tierras para los 
indígenas. por ejemplo-. no habría más remedio que aceptar 
esta vía de financiamiento. 

Antes de adentramos en esta materia. creemos convenien­
te repasar brevemente algunos aspectos básicos del endeuda­
miento externo y de las políticas que dt;: él Se han derivado en 
estos últimos años. 

1.1. ,El impacto de la deuda externa 

Desde principios de los años ochenta. de una manera cada 
vez más profunda y con un crecie'nte fervor, en el Ecuador. co­

mo en la gran mayoría de países latinoamericanos. se adoptó
 
lUla concepción económ ica aperturista y liberal izante. con la
 
cuál se busca reformular los esquemas de acumulación ante­

ri oresy conseguir una nueva forma de reinserción de la· eco­

nomía nacional en el ~ercado mundial. Desde entonces. ade­

más. y como elemento consustancial de este proceso liberal i­

. zador y aperturista. los gobiernos haIi procurado servir la
 
deuda externa y han reCl,ltrido a sucesivas ren~gociaciones 

con la banca internacional.. con la consíguiente aceptación de 
condicional idades para la economía. 

Junto a los procesos de refinanciamiento de la deuda exter­
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na. se aceptaron los programas de estabil ización y las poI iti- . 
cas de ajuste. en base a estrategias formuladas por los mismos 
organismos multilaterales a través de sus misiones. plasma­
das en las "cartas de intención" que re~larmentesuscribe el 
gobierno nacional con el FMI o de las "cartas de desarrollo" 
con el Banco Mundia1.3 Documentos en los que se que asume 
el espíritu del "Consenso de Washington". que sintetiza el gran 
obj etivo del capital financiero internacional que no es tanto 
cobrar la total idad de la deuda. como reubicar a las economías 
subdesarrolladas en el nuevo contexto de la economía inter­
nacional. 

Asunto que. naturalmente. no se da en forma mecánica y 
menos de una manera lineal. Por el contrario. este proceso ha 
estado y está plagado de múltiples contradicciones. rupturas y 
asimetrías. tanto a nivel nacional como internacional. 

~.2. El impacto social del manejo económico 

El desafio inicial de los ajustes era enfrentar por un tiempo 
corto la ausencia de crecientes ingresos petroleros y de fáciles 
créditos externos. con la esperanza de que pronto se retorna­
ría a la anterior normal idad. Por eso se entendió y se aceptó el 
afán por mantener el servicio de la deuda. asumiendo casi 
cualquier sacrificio. Fue un momento de confusión e incerti­
dumbre. tanto para los deudores' como para los acreedores en 
tanto se creía que se trataba de una crisis pasaj era de liquidez 
que se resolvería reprogramando la deuda y esperando la reac­
tivación de las economías del Norte. en especial la de los Esta­
dos Unidos. 

Hasta que. poco más tarde. cuando la "norm al idad" se ne­
.gaba a regresar. la vía fue buscar. con creciente conciencia y 
sin dejar de renegociar la deuda. una reformulación del pa­
trón de acumul ación que había otorgado una cierta preem i­

3. Los gobernantes recurren al FMl y al Banco Mundial para conseguir la "luz verde" que 
les autoriza negociar en el "comité de gestión" con los bancos privados y con los gobier­
nos aglutinados en el "Club de París". 
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nencia a la mdustrial ización en base a la sustitución de im­
pOrtaciones. -En el casp ecuatoriano, la aplicación de esta poI í­
tica no implicó, en ningún inStante, el abandono real de la in-. 
tegración de nuestra economía al mercado mundial; el eje de 
acumulación indisOltible seguía siendo la exportación de pro­
ductos primarios, en un esquema agro-minero exportador que 
se instauró desde~972, cuando empezaron las exportaciones 
del petróleo proveniente 'de la AmazOJ;lÍa. Lo que se se quería 
es reprtrnarizar nuestra economía, para lo cual, además, ha- ' 
bía que reforzar la competitividad de nuestra mano c;:le obra. 

El cambio propuesto, en suma, tendía a ampliar las posibi­
1idades de reproducción del capital, otorgando nU6vas~once­
siont::S y más beneficios a los sectores monopól icos y oligopó­
1icos, partiollarm'ente a los grupos agroexportadores. Igual­
mente se proa.tró hacer cada vez más atractivo el ingreso de la 
inversión' externa. Todo este esquema, como es obvio suponer 
si se recuerda la caída de los recursos provenientes del exte­
rior por el cierre del mercado financiero y el desplome de los 
precios del petróleo, tuvo que pasar por la reducción de los 
márgepes de participación de importantes sectores de la po­
blación en la ,riqueza nacional y por la reducción delos gastos
sociales. ' " . 

Simultáneamente se trató de fortalecer el sistema de acu­
mulación. reduciendo la actividad estatal en la economía. El 
predom iniode las fuerzas del mercado debía prom over la 
aSignación de recursos sin necesidad de recurrir a poI íticas 
sectoriales de tipo estructural y mucho menos a una interven­
ción estatal dtrecta En ese sentido, se dism muyó la satisfac­
ción de las principales demandas sociales por parte del Esta­
do. 

Por un lado la caída del gasto social redujo el campo de ac­
ción estatal, que además se enfrenta a un Sistema plagado de 
ineficiencias. Por otro, el neoliberalismo sostiene que la solu­
ción de los problemas sociales vendrá casi en formaespontá­
nea como cons~cuencia de un "duro aunque l).ecesariú proce­
so'" de ajuste con el que se conseguiría la estabil ización y la 
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reactivación de la economía. En este punto encajan aquellas 
declaraciones de Alberto Dahik, vicepresidente dela Re¡:Úbli­
ca, quien asegura que la mejor poI ítica social es la reducción 
de la inflación ... Planteamiento que se recoge el CON ADE 
cuando señala que "el objetivo fundamental" del Plan Nacio­
nal de Desarrollo es "reducir la inflación, ya que este propósi­
to tiene efectos sociales altamente significativos".4 

Además de la reducción del gasto social, que se agudizó aún 
más en los cuatro años del gobierno socialdem ócrata, la mis­
ma conceptual ización negativa del papel del Estado, presente 
en forma creciente en esta dogmática época de aperturismo y 
1iberal ización, contribuyó para su debil itamiento real y, de 
hecho, deterioró múltiples instituciones estatales, sea por la 
falta de claridad y orientación en su manejo, sea por los conti­
nuos recortes prespuestartos o por su util ización como simple 
botín poI ítico al margen del papel que deberían cumplir en la 
sociedad. La acumulada austeridad fiscal afectó la construc­
ción y el mantenimiento de la infraestructura de servicios bá­
sicos. Y, a pesar de que en el Ecuador todavía no se ha avanza­
do tanto en el desm antel ami ento del Estado, en todos estos 
años es notoria la reducción del Estado social y el consiguien­
te aumento de las tensiones sociales y de las reacciones delic­
tivas. Lo cual, por otro lado. ha reforzado el carácter represivo 
y autoritario de los aparatos estatales: un menor Estado so­
cial al parecer requiere de un mayor Estado poI icia!. 

De esta manera, el impacto social de las poI íticas de ajuste 
y estabil ización no solo se mide por el efecto que ha ten ido la 
recesión programada y por la profundización buscada de nue­
vos esquemas de concentración en los procesos de acumula­
Ción del capital, sino también a través de los drásticos recor­
tes en los gastos e inversiones sociales, que son componentes 
básicos de dichos ajustes. En efecto, a partir del inicio de los 
programas de ajuste en mayo de 1982, se aprecia una tenden­
Cia decreciente en la asignación de recursos destinados en el 

4. CONADE; "Estrategia y políticas sociales en el Ecuador". Quito, 1993, p. 11-12. 
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Presupuesto Generaldel Estado al gasto Jcial en relac¡ón con 
el PIB.' r , . 

Este comportamiento se explica por ~a serie de·factores. 
Los programas d~ a.guste i.mPlicaron drás iC.as. rest.riccione.s al. 
gasto público. siil discrim inar entre gast s productivos e im­
productivos. pues la intención de tales r ortes era ,evitar una, 
disparada inflacionaria por el lado de la demanda. Por otro 
1ado: las reducciones se fundamentaron en el criterio de q-pe 
los sectores beneficiarios de los proyectos sociales no contri­
buyen al producto y. por ende. los gastos en estos rubros son 
inflacionarios. Esta situación se agrava euando se considera 
el alto componente del gasto corriente que los caracteriza. por 
su condición de sectores de, serv-icios en los que el peso de la 
mano de obra es elevado. Y por último. la capacidad de nego­
cia.ción de estos sectores en relación a otros es mucho menor. 
como por ejemplo frente a los grupos que representan los ru~ 

bros de la misma deuda externa o de la defensa nacional. 
Los recursos asignados en el Presupuesto General del Esta­

do al sector de la educación. por ejemplo. han registrado un 
decremento significativo hacia fines del período anal izado. 
respecto a la participación observada'a inicios de la década de 
los ochenta. Igualmente los gastos destinados a los progra­
mas de salud y saneamiento ambiental presentaron una muy 
1igera recuPeración en ,1988. para caer aparatosamente hasta 
1990. año en el que se produjo un preocupante rebrote del có­
lera en el país. En el caso de bi~nestar social. se apreció una 
preocupante caída de los gastos. hasta que se produjo'una re­
versiÓll de esta tendencia durante el gobierno socialdemócra­
ta; de todas maneras los montos comprometidos son míni­
mos con 10 cual no hay los recursos necesarios para financiar 
los programas de promoción y rehabilitación de sectores so­
ci8.les postergados como la niñez, losancianos y los minusvá­
1idos. Y. 10 que es más preocupante en ámbito del bienestar 

'social. el incremento de sus gastos en los últimos años sólo se 
produjo por el lado de los gastos corrientes. habiéndose regis­
trado una caída en térm inos reales de los gastos de capital. 
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También es pobrísima la cantidad de recursos destinados a 
los programas de trabajo, con el agravante de que en este ru­
bro seincluyen los proyectos para promover la generación de 
empleo y de capacitación de la mano de obra. Estas asignacio­
nes no alcanzan ni la tercera parte de los dedicados a bienes­
tar social, han representado en promedio apenas un 25 % de 
los gastos destinados a bienestar social y han fluctuado en 
una tendencia decreciente entre 0.06 % hasta 0,02 % del PIB. 

Sin embargo, no se puede dejar al margen el aporte que re­
presentan alg.mos créditos externos y la misma conversión 
de deuda para financiar una serie de actividades en el campo 
social; con montos. eso si. que resultan mínimos en el contex­
to global, como se verá más adelante. Así mismo, a pesar de 
una ligera rewperación que registró el PIE durante un par de 
años de la década pasada. la situación social no experimentó 
una mej aria; de esto se col ige. además. que no se produce nece­
sariamente una compensación equivalente entre asignacio­
nes sociales y mej oramiento económ ico. 

Esta caída de los gastos sociales encuentra su explicación 
en el enorme esfuerzo real izado por la economía nacional pa­
ra reunir los recursos que demanda el servicio de la deuda ex­
terna. Mientras en 1980 el servicio de la deuda dentro del Pre­
supuesto General del Estado representaba apenas 11.8%. en 
1982 ya llegaba a 21.3 %, porcentaje que fue creciendo en for­
ma sistemática hasta alcanzar el 38.4 % en la estructura pre­
supuestaria de 1993. Paralelamente, el gasto social cayó de 
casi un 40 % en 1980 a apenas un 23,5 % en el Presupuesto 
presentado por el ejewtivo para 1993. En relación con el PIE. 
la caída también es espectacular, de 6.5 % en 1981 a un esti­
mado de 3,4 % en 1993. Por ótro lado, entre 1980 y 1993, los 
valores destinados al pago de la deuda externa en el Presu­
puesto pasaron de un 1,83 % a un estimado del 4,4 % del PIE, 
para el mismo período. 

La distribución porcentuáJ. del PIE nos demuestra que en 
1990 el capital externo recibía un 21.0 % de la producción in­
terna. mientras que en 1980 éste apenas percibía un 5 %. Este 
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.monto registrado en 1990 se componía de 7,7 % por concepto 
de remesas externas.netas, entre las que se incluye el servicio 

.de la deuda externa (un 4 %l Yla remesa de util idades(un '3 %), 
Y 13,3 % por el deterioro de los términos de intercambio;5Sin 
duda un esfuerzo enorme para servir la deuda y ajustarse a los 
requerimientos del capital financiero internaciónal, pero 
que, lógicamente, no redundó en beneficio del desarrollo na­
cional y que más bien contribuyó al deterioro de las asigna­
ciones para los sectores más necesitados. 

También es preciso puntual izar que desde el· Estado, de he­
cho, se limitaron;los planteamientos de gestión comunitaria 
y hasta la acción de los mismos gobiernos seccionales sufrió 
el impacto de la austeridad fiscal y, en no pocos casos, de la 
gestión de unidades ejecutoras paralelas. Entonces, no sólo 
que decayó la acción estatal en el campo social, sino que se 
aplastaron las posibil idades de respuesta de la sociedad civil 
en la medida que los mismos procesos de ajuste, impuestos 
por los organismos multilaterales en alianza con las élites 
dominantes, perdieron cada vez más sus escasos vestigios de 
participación democrática. 

. En este punto también conviene recalcar otros problemas 
que afectan el apr9vechamiento adecuado de los escasos re­
cUrsos disponibles, origmados por la poI itiqueria en el mane­
jo sectorial, la existencia de duplicación de funciones, una se­
rie de insuficiencias adm inistrativas y, naturalmente, la es:" 
casa importancia que en general tiene el aspecto social en re­
lación con el manejo económico. Tal como lo ha afirmado el· 
gobierno de Durán Ballén, al señalar "que toda poI ítica so­
cial, que mira al futuro, requiere insertarse dentro de un mar­
co de racionalidad económica".6 Racionalidad que sólo se la 
encuentraría en las fórmulas de aj1-1ste fondomonetaristas ... 

Al mi.smo tiempo que se impulsó la reducción del déficit 
fiscal, se. dio paso auna paulatina eliminación. de· subsidios a 

5. PREALC; "Ecuador: Los costos sociales del ajuste, 1980-1990", santiago de Chile, 
Diciembre de 1992, NR 372, p. 7. . . 
6. Ver coNÁDÉ; op. cit., p.11-12. 
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CUADRO NI> 1 

Relación porcentual entre el gasto social. el I'lD y el Presupuesto 

Años . PIl3· 

~I
 

1980 293.3
 
1981 348.7
 
1982 ·115.7
 
1983 5f;O,:3
 
1984 812.6
 
1985 1.109.9
 

·1986 1.383.2
 
1987 1.794.5
 
1988 3.019.7
 
1989 5.325.1 
1990 8.349.7 
1991 12.149.2 
1992 W.438.7 
1993 27.991.7 

Ga<;lo social· 

18.0 
22.6 
24.6 
28.7 
39.3
 
54.'1
 
7:UJ
 

108.7 
H~).2 

228.7 
327.8 
50:3.5 
67'1.4 
952.5 

GS/PIB 

6.1 
6,[i 
5.9 
5.1 
·1.8 
4.9 
5.3 
6.1 
4.8 
4.3 
3.9 
4.1 
3.5 
3,4 

Porcenl aje en el
 
Presupueslo
 

39.[i 
37.5 
34.4 
35.7
 
33,0
 
30.9 
31.9
 
33,:1
 
30.9
 
28,2
 
28.1 
29.0 
26.3 
23.5 

• miles de millones de sucres corrlenles 

Nota: las cifras para el período 1991-93 eslán sUJelas a revisión. 

Fuente: l3anco Cenlral; Bolclín de Cuentas NaCIonales N" 1'1. 1981-1990 (junio de 
1991) y Presupueslos Generales del ESlado; ILDIS-Cep\aes; ·I~cuador: Análisis de Co­
yunlura", N" 4. 5 Y 6. Quila. 



determinados,bienes y servicios de amplio consumo. Por 'otro 
1ado. los sectores más necesitados recibieron el impacto de la 
creación denuevos impuestos indirectos y de la elevación de 
los precios de los bienes y servicios del sector público: com­
bustibles derivados del petróleo. electricidad. teléfonos, agua. 
etc. 

Todo con el fin de generar una cantidad mayor de recursos 
para mantener las relaciones con el capital financiero inter­
nacional. en base a la doble transferencia en la que no intere­
sa sólo el servicio de la deuda, cuanto el manten imiento de to­
dos los flujos que requiere este capital, entre los que aparecen, 
por ejemplo, la remesa de util idades y ~l pago de regalias. 

Esta concepción ha gestado una situación caracterizada 
por la ausencia de dinamismo económ ico. 10 cual contrasta 

, profundamente con los años de la bonanza petrolera. En algu­
nos sectores. como el industrial. esta real idad se ha sentido en 
forma permanente, llegando a constituirse casi en un estado 
c~ón ico. a 'través del cual se apunta a reducir los índices de 
c'onsumo e inversión sin afectar los procesos de acumulaCión 
de los grupos monopól ieos y oligopól icos. . 

Esto es posible sólo en lamedida en que se han mantenido 
deprim idos los sal arios o sea que se ha reducido la participa­
ción del factor trabajo en la distribución de la renta nacional. 
que cayó de 31,9 % en 1980 al 12.3 % en 1991, según cifras del 
Banco Central (en 1992 la participación estimada sería de 
11.7 0/0). Ad~más se debe considerar el proceso, de flexibiliza.:. 
ción laboral -reformas al Código Laboral. así como leyes para 
la maquila, las zonas francas yel trabajo compartido- im- . 
puesto en estos años, en especial durante el régimen de la so­
cialdemocracia. con el'.que no se buscaba tanto impulsar la ge­
neración de puestos detrabajo como hacer viable la utiliza­
ción·de la mano obra barata ecuatoriana en el esquema trans­
nacional de reinserción en el mercado.mundial. 

Así. esta dism inución espectacular de la participación del 
factor trabajo en la renta nacional, que se refleja lógicamente 
en la pérdida del poder adquisitivo de los sal arios. Lo cual. de 
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hecho, lim ita la posibil idad de desarrollar el mercado interno 
como parte de una vía nacional para la inserción del país en el 
mercado mundial. 

Así las cosas, los esfuerzos desplegados en los últimos años 
se han constituido en un vigoroso instrumento para reestruc­
turar la economía nacional en función de los requerimientos 
del capital internacional. De manera que el manejo económi­
co se orienta a fortalecer la economía exportadora basada en 
las ventajas comparativas naturales y en la disponibil idad de 
mano de obra barata; sin permitir el desarrollo de ventajas 
comparativas dinámicas. Lo cual explica el privilegio otorga­
do a las actividades de exportación de productos primarios. 

Esta tendencia reprimarizadora de la economía ecuatoria­
na, promovida con los ajustes neol iberales, aparece con abso­
luta claridad si se compara la evolución de las exportaciones 
de productos primarios y manufacturados. El incremento de 
las exportaciones de 2.481 millones de dólares en 1980 a 3.008 
millones en 1992, es el resultado de un incremento masivo de 
las ventas de productos primarios, como el banano y los ca­
marones que han compensado la caída de los ingresos petrole­
ros. Adicionalmente, es notorio el decremento en las exporta­
ciones de productos industrial izados, que han caído de 626 
millones de dól ares (25 % del total) a 359 milI ones en el mis­
mo período (12 %). 

Esta reprimarización se manifiesta también en la produc­
ción desagregada en term inos sectori ales. En 1992, el sector 
primario (agrario y minero) alcanzó el 30,4 % del PIB; 10 cual 
implica un aumento frente a la participación lograda en 1980 
que fue de 24,4 %. Frente a esto, el sector secundario (indus­
trial) de la economía cayó de un 23,7 % en 1980 a 18 % en 
1992; mientras que el sector terciario (servicios) creCió de 45,6 
% a 47,1 %, tendencia que se acentuará en los próximos años. 

Finalmente, no hay que descuidar que el FMI y d Banco 
Mundial promueven en muchos países poI íticas sim il ares y, 
consecuentemente, la exportación de productos semej antes 
aplicando la misma receta. Lo cual conduce a una sobreoferta 
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de dichos bienes y a su vez a una caída de sus precios. o sea a 
una dism inución del valor de los ingresos externos. . 

1.3. Efectos sociales de las políticas antiinOacionarias 

Como punto de partida y como condición indispensable pa­
ra que el ajuste fondomonetarista pueda funcionar. ,en forma 
repetitiva y con diversa suerte, se ha tratado de conseguir pri­
mero una reducción del ritmo inflacionario.· Para lo. cual se 
instrumentaronsendos programas deestabil ización. destina­
dos.desde ei lado de la demanda, a terminar con el proceso in- . 
flacionario. En la práctica luego de una reducción de la infla­
ción que se desató en los años 83-84. a raíz de los dificultades 
ocasionadas por las inundaciones. el incremento de los pre­
cios continuó presionando hasta desatar un proceso de creci­
miento acelerado a fines de 1987 y principios de 1988, lo cual 
m otivo la adopción de renovados esquemas de estabil ización. 

Estas poI íticas se sustentaban, con diversa intensidad y co­
herencia. sobre ajustes recesivos y sustanciales reajustes fis­

',cales. Por lo que. a lIlás de los factores exógenos mencionados. 
podemos afirmar que las políticas económicas que se han 
aplicado desde 1982 mucha~ veces jugaron un papel acelera­
dor de la inflación. . 

Como el gasto fiscal no podía seguir siendo fin~nciado a 
través de la contratación de nuevos créditos externos, se lo cu­
brióincrementando los precios y tarifas de los bienes y servi­
cios públicos. la deuda interna o forzando la emisión moneta­
ria, con resultados evi entes sobre la situación inflacionaria.· 
Igualmente la.elim ina .ón· de subsidios a ~os productos bási- . 
cos contriwyó a reduc el déficit fiscal, pero fue un aliciente 
para impulsar el alza de los precios. Otras herramientas de 
poI ítica económica. co o el manejo cambiario para recordar 
un caso; también tuvie on efectos inflacionarios. 

En este sentido. la ,inflación programada" -cuya existen­
cia fue perm itida por uchos años- se constituyó en un meca­
nismo para garantiz una doble transferencia de recursos: 
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desde los sectores p0p..11ares y medios al Estado, y de éste hacia 
los acreedores internacionales. Además, la inflación facil itó 
también el proceso de acumulación del capital al apoyar la 
concentración y la central ización de la riqueza, al tiempo que 
perm itió a los sucesivos gobiernos recaudar recursos SiÍl 

adoptar medidas más radicales que hubieran sido muy costo­
sas en térm inos poI íticos. Sin embargo, esta situación se sos­
tiene mientras la inflación es baja, luego este "señoriaje" real 
tiende a crecer cuando el ritmo inflacionario se agudiza. 

No nos olvidemos que la estrategia antiinflacionaria orto­
doxa considera que este fenómeno es causado por factores de 
demanda a ser corregidos con una radical contracción de los 
ingresos reales, drásticos recortes presupuestarios y plan ifi­
cadas reducciones de la actividad económica. De hecho, esta 
conceptual ización dom inante en la poI ítica antiinflacionaria 
niega los diversos condicionantes que intervienen en el proce­
so social de formación de precios. Lo cual, sumado a los plan­
teamientos básicos del ajuste estructural. ha fortalecido las 
sucesivas "recesiones programadas", cuyos efectos acumulati­
vos generan concientemente el empobrecimiento de amplios 
segmentos y el enriquecimiento de pequeños enclaves: verda­
deros Nortes en el Sur. 

En el Ecuador, para tratar de controlar la infl ación, se des­
plegó con diversa intensidad todo el instrumentario fondo­
monetarista -desde el shock al gradualismo, incluyendo flota­
ciones-, el cual ocasionó un deterioro de los ingresos a través 
de múltiples vías: mayores niveles de desempleo e informal i­
zación de la economía, represamiento de los sal arios, reduc­
ción de los programas sociales, eliminación de subsidios a los 
productos básicos, fin de los controles de precios de los bienes 
de la canasta fam iliar, etc. 

Por otro lado. estos efectos se agrandaron por una perma­
nente represión económica de los sectores asalariados que 
han ten ido que ajustarse a la flexibil ización laboral con la 
que se ha recortado sus derechos. Mientras que amplios gru­
pos informales. no todos por supuesto, han sufrido por la caí­
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da de los salarios re es de los trabaj adores que son los que 
mantienen gran part de su lógica de reproducción; al tiempo 
que el creciente núme o de informales Uene que repartirse in­
gresos cada vez más e oguaso . 

1.4. El ajuste estmctu .y la focalización social 

Como ~omplemen o inseparable de la política macroeco­
nómica de estabil izac ón de corto plazo se ha tratado. cada vez 
con mayor intensida • de llevar a cabo un proceso de "ajuste 
estructural", destina o a adecuar (ajustar) la economía a las 
nuevas exigencias d 1 capital financü~ro internacional. El 
mismo que ha contad con el mon itoreo y también con cierto 
apoyo financiero del Banco Mundial. a través de los llamádos 

.préstamos de ajuste estruChIral y de ajuste sectorial, que in­
cluyen créditos. con los cuales este orgarÍismo quiere crear las 
condiciones para que la economía se adecue a dicho proceso de 
reinserción en el mercado mundial. 

. Estas poI íticas forman parte pe un recetario ampliamente 
conocido en la región: eliminación de las barrerás arancela­
rias, liberalización del sistema bancario y financiero, priva­
tización de empresas estatales y de los servicios sociales, re­
ducción del tamaño del Estado y ampliación de la inflUencia 
del mercado, reformas tributarias así como la mencionada 
flexibilización laboral, fortalecimiento del mercado de capi­
tales. entre otras. La. mezcla del instrumentario util izado de­
pende de la silliación reinante en un momento dado dentro de· 
cada uno de los países. lo cual. de hecho. nos demuestra tam'­
,bién la inexistencia de esquemas neoliberales puros; es más. 
una y otra vez. se han sucedido paquetes de ajuste que contie­
nenuna combinación de varias herramientas. así como di­
versas formas deaplicacion (poI íticas de schock combin'á.das 
con poI íticas gradualistas. por ejemplo). _ 

Ultimamente, estas po~íticas se han complementado con 
al~o$ programas sociales, más bienfocal izados y·emergert.:. 
tes, destinados a aliviar la pobreza y a compensar el impacto 
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de los mismos ajustes: un reconocimiento de que éstos ocasio­
nan pobreza y de que su costo no es distribuido en forma equi­
tativa. Estos ajustes, eso sí, se asumen como algo inevitable; 
por 10 que, en la práctica, los programas sociales resultan in­
dispensables para suav izar el impacto de los esquemas de es­
tabil ización y de ajuste. Aunque. en algunos casos. estos pro­
gramas no pasan del nivel discursivo para tratar de tranquil i­
zar a la población frente al riesgo de peligrosas e incontrola­
bles explosiones de violencia social. 

De todas maneras, el obj etivo expreso inmediato de estas 
políticas ha sido conseguir el logro de ciertos equil ibrios ma­
croeconóm icos, 10 cual contrasta con el marcado deterioro de 
las condiciones de vida de amplias capas poblacionales y la 
deficiente util ización de los factores de producción dispon i­
bIes, tanto del capital como del trabajo; asuntos que por 10 de­
más parecen no interesar mayormente a los responsables de 
estos esquemas de ajuste. Como ejemplo basta ver el desplie­
gue publicatrio que se da a las cifras de la inflación y de la re­
serva monetaria internacional, frente a un pesado silencio 
sobre la situación de desempleo y subempleo. 

En la real idad, tal como 10 hemos experimentado desde 
1982 y a contrapelo de las declaraciones oficiales. se constata 
que estos ajustes lejos de ser la 'solución a los problemas del 
subdesarrollo son causa de mayores dificultades y afectan la 
capacidad efectiva para que el país pueda reactivar su econo­
mía y hasta para que por esta vía pueda servir la propia deuda 
externa. Lo cual demuestra que este serv icio tampoco es el ob­
jetivo final de estas políticas neoliberales, sino apenas una 
pal anca que apoya una reinserción más suro isa del Ecuador 
en la división interIlacional del trabajo. 

En este punto reconozcamos, entonces, que existe una indu­
dable interrel ación entre la "crisis de la deuda externa" y el 
deterioro de las condiciones socioeconómicas. Si bien ésta es 
apenas una de las manifestaciones de la crisis de hegemonía 
internacional. la cual es. en definitiva. el detonante de esta si­
tuación. 

79 



Pero. el tema de fondo no está simplemente en la medida en 
que la deuda pueda haber afectado a la' economía y también a 
la sociedad, sino en ~l estilo de desarrollo que nos ha sido im~ 
puesto a través de las condicional idades de dicha deuda. Mo­
delo represivo y excluyente que se sustenta en la forma de 

. reinserctÓll de nuestra economía en la división internacional 
del trabajo, reconfirmando y profundizando nuestro carácter 
de productores y exportadores de materias primas. a: más de 
algunas manufacturas con limitado desarrollo tecnol ógico. 
En este proceso los países centrales necesitan cada vez menos 
de la población delos países del Tércer Mundo. que comienza 
a subdividirse en sociedades de ,"doble vía". según lá viabil i-
dad que ¡cada grupo humano tenga o encuentre dentro de la 
apertura y la liberal ización. 

2. ALCANCES DE LA,CONVER810N DE DEUDA 
. PARA FINANCIAR PROYECTOS SOCIALES 

En estas condiciones. cuando la crisis ha perdido ~ carác­
ter coyuntural y se proyecta con enorme fuerza. en el Ecuador, 
.al igual que en otros países endeudados de la región. se ha re­
curridoa una serie de mecanismos tendientes a "aprovechar" 
la deuda externa cOíl el fin de conseguir recursos para el desa­
rrollo. En unos casos se han impulsado conversiones para be­
nefiéiar la acumulación de ciertos sectores privados y, en 
otros. para inversiones sociales y ecol ógicas. 

2.1. COnversión de deuda. Como una herramienta financiera 

Un proceso de transformaciones paulatinas 

En este punto. es preciso señalar que la conversiÓIl de deU­
da para inversión privada (Debt Equity Swaps) o para la crea­
ción de los llamados fondos benéficos o ecológicos tIene su 
origen en un proceso paulatino de transformáciones en el 
mercado financiero internacional. relacionado con la evohi-· 
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ción de una criSis que pronto superó su inicial conceptual iza­
ción coyuntural. 

Los bancos, en un principio. no estaban dispuestos a ceder 
parte de sus acreencias. Concientes de las experiencias histó­
ricas de los años treinta y de fines del siglo pasad07 , a princi­
pios de los años ochenta no comerciaban los dOOlmentos de la 
deuda. sino que, en base a una apreciación errónea, confiaban 
en una pronta recuperación del sistema financiero interna­
cional luego de superada la situación crítica producida por 
una iliquidez pasajera. No nos olvidemos que los bancos sos­
tenían esta actitud en base a las expectativas positivas sobre 
la capacidad de pago de los países del Tercer Mundo, que apo­
yaron la transferencia masiva de recursos en la década de los 
setenta. 

Esta posición no duró mucho. Inicialmente los bancos más 
pequeños. aquellos que no estaban interesados en participar . 
en complejos procesos de renegociación de la deuda externa. 
comenzaron a liquidar sus acreencias ya vencidas con países 
subdesarroll adoso Luego los bancos con deudas más grandes. o 
sea aquellos con una mayor exposición crediticia8• comenza­
ron a buscar la diversificación y un nuevo balance en sus car­
teras con dichos países. Para ello negociaron aquellos papeles 
de deuda que más convenían a su interes para mej orar su posi­
ción financiera. sin dej ar, como es obvio. de buscar nuevos in­
gresos en estas operaciones. No había cambios en las estructu­

7. En esa época los países deudores resolvieron en gran medida el problema del endeu­
damiento externo comprando los pagarés de deuda con grandes descuentos, sin la anuen­
cia formal de los acreedores que se vieron forzados a aceptar los valores que imponía el 
mercado. Sobre este tema se puede consultar en el libro del autor de este artículo; "La 
deuda eterna - Una historia de la deuda externa ecuatoriana", Editorial El Duende, ter­
cera edición. Quito, 1990. 
8. Un interesante cuadro con la evolución de la exposición crediticia se encuentra en el 
artículo de Mortimore, Michael; "Conversión de la deuda externa en capital", Revista de 
la CEPAL N' 44, Santiago de Chile, agosto de 1991, p. 88. Este trabajo de Mortimore pre­
senta una descripción bastante clara de este esquema de conversión en su explicación 
teórica, asi como en su práctica én Chile, México, Filípinas, Argentina y Brasil. Otro tra­
bajo importante es el de Bauzas, Roberto y Ffrench Davis, Ricardo, editores; "Conversión 
de deuda externa y financiación del desarrollo en América Latina", Grupo Editor 
Latinoamericano, Buenos Aires, 1990. 

81 



ras contables, en las cuales, no aparecían pérdidas o variacio­
nes que hubieran motivado la inquietud de los accionistas.. 

Terminado el período inicial, en el cual los canjes se die­
ron en base al intercambio de títulos de deuda ("loanswaps") 
entre los bancos, y en vista de que había crecido el mercado se­
cundario, comenzaron a aparecer nuevos clientes, distintos a 
los bancos. Los primeros en llegar fuer.on los espewladores, 
muchos originarios de los propios'países endeudados, a quie­
nes les siguieron, con mayor precaución, algmos arriesgados 
inversionistas y luego las grandes transnacional((s, que no só­
lo se éonten'taron con estas transacciones financieras, sino 
que avizoraron las posibil idades para adquirir activos en de­
term inados países. El cam ino era transformar, o canjear, es­
tos papeles de' deuda por moneda na,.cional para convertirlos 
en inversiones y activos promisorios.9 

De esta manera, queda claro que la conversión de la deuda' 
se tornó fundamental "cuando resultó evidente que el ajuste 
forzoso no daría lugar auna plena amortización y que la fase 
de ajuste con crecimiento no produciría crecimiento". 10 

, 
Un mecanismo al servicio de la banca 

Hay que estar claros que, en este intercambio de deuda por 
activos, lo que primó inicialmente y prima aún han sido .los 

, intereses de los propios acreedores, enpartiwlar ,de la banca 
\que buscó reducir, el grado de exposición crediticia. En la me­
dida en que las renegociaciones de la deuda no traj eron los 
frutos esperados inicialmente yen tanto las propuestas poI íti­
cas del gobierno norteamericano -Plan Baker, Plan Brady y la 

9. En este punto. podemos asumir como definición básica que una conversión de deuda 
para inversión. conocida tábién como capila1izaclón de'deuda. es una transacción en la 
cual la deuda externa de un país subdesarrollado es usada directa o indirectamente para 
adquirir moneda nacional en dicho pals. Con eStos recursos. o en determinadOs casos 
con la simple presentación de los documentos de deuda, se pueden compraractlvos. 
acciones en empresas locales e inclusive deuda Intenia. aprovechándose de diversos 
niveles de descuento. 
10. Mortlmore. Michael; ob. cit.• p. 89. 
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misma Iniciativa para las Américas del presidente Bush- no 
contriooyeron a resolver este problema. los bancos han bus­
cado consol idar las respuestas a través del mercado, siempre y 
cuando éste les otorge los beneficios esperadoso 

Con este mecanismo de conversión los bancos logran des­
hacerse de una deuda que resulta un lastre en su cartera moro­
sa y, en ciertos casos. hasta pueden obtener cotizaciones que 
superan los niveles promedio del mercado secundario, en un 
proceso que no entraña para ellos riesgo de nin~a clase. La 
presencia de los bancos transnacionales de los Estados Uni­
dos en los "com ités de gestión" fue indispensable para la apli­
cación de la conversión para abordar su sobre-exposición cre­
diticia. Por eso, "no fue una casual idad que estas importantes 
organizaciones bancarias llegaron a desarrollar un fuerte in­
terés en el mecanismo de conversiórí de la deuda".ll 

"El mecanismo de conversión de deuda en capital propor­
cionó una sal ida para los val ores de la deuda con los bancos dé 
los Estados Unidos, tanto para los más pequeños como otros, 
que tenía una exposición crediticia relativamente marginal 
en los países en desarrollo. y aportó también cuantiosos in­
gresos a los principales bancos de los Estados Unidos. merced 
a las considerables com isiones que cobraron como interme­
diarios. La pérdida implícita en el mercado secundario fue 
asum ida por los bancos más pequeños deseosos de escapar de 
la crisis de la deuda, y constituyó en un atractivo para las em­
presas transnacionales interesadas en invertir en forma ba­
rata en el país del caso" .12 

Esta búsqueda de respuestas adecuadas a sus problemas 
partirnl ares por parte de la banca transnacional. no sólo que 

11. Ibld. p. 89. Es notorio destacar el hecho de que han sido los bancos norteamericanos. 
que controlaban la situación en tanto dominaban los "comités de gestión" y tanto han 
liderado las estrategia de acción de los acreedores. los que más se han beneficiado con 
estas conversiones. segLÚdos muy de lejos por los bancos alemanes y Japoneses. Además. 
los bancos no estadounidenses fueron los que más recursos aportaron en la etapa de 
ajuste forzoso. cuando todavía se creia que se podía superar el problema. en ese entonces 
entendido como de Illquidez. 
12. Ibid. p. 90. 
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• 
les facil itó gr-andes utilidades en base a com isiorí~s o al logro 
d~ precios más altos para sus pagarés de deuda. sino que "les 
penl1itió participar directamente en los m~j ore~ proyectos de 
inversión que ellos mismos armaron".13 Con 10 cual se de­
muestrala interrel ación del capital bancario con~el capital 
industrial o comercial. así como la lógica de la deuda externa 
cOlno una de las formas con que aparece y actua el capital fi­
nanciero inteI;I1acional.. 

De ahí que este mecanismo de conversfán de deuda cuente 
con el respaldo del FMI y del "Banco Mundial. organismos que 
10 han incluido entre sus condicional idades para las renego­
ciaciones de la deuda, sin que. necesariamente. se tomen en 
cuenta los verdaderos requerimientos de los países deudores. 
Lo cual explica también la nin~a acogida que han tenido los 
rriúltiples planteamientos formuladas en, relacIón al proble­
ma de deuda por parte de gobiernos,' personal idades y organis- . 
mas del Tercer Mundo. ' 

Así •. mientras los ,países endeudados empezában un laigo y . 
dolorosocam ino de renegociaciones y de sucesivos ajustes, del 
cual aún no han sal ido, los bancos empezaron aredUcir su ex­
posición crediticia ante los riesgos que generaban los présta­
masque alegremente habían concedido en años anteriores. 
Quizás convenga recordar, además. que en esta época de rene­

, gociaciones y reestructuraciones de la deuda. los bancos pri­
va,dos internacionales se recuperaron de su exéesiva exposi­
ción financiera, mientras las deudas de los países del Tercer 
Mundo se han concentrado en organismos internacionales 
que no son susceptibles (todavía) de entrar en pro<::esos de re­
negociación y tampoco pueden sér convertidas en inversiones. 

'En el caso de la deudas bilaterales., aquellas contratadas 
con países industrial izados, S.e ha. av~ado en la aplicación 
de al,g.mos mecanismos de conversión qe delJoda, en especial en 

.' fórma de condonación de la mismacon al~ascondiciones' 

econ óm icas y hasta poI íti.cas. 14 Al p~~cer. en el futuro inme­

13. lbjd, p. 92. 
,14. A~&ipto, por !'jemp10, lo~ Estados Unido.s 1.e wrdo~ar,olil sudeu.daextema. como. lBla,•. 



diato esta podría ser una forma importante de financiamien­
to de largo plazo para algunos países subdesarroll adoso sobre 
todo para desarrrolar proyectos sociales y ecol ógicos; sin des­
cuidar. por supuesto. su aporte para acelerar los procesos de 
privatización y para la construcción de infraestructura que 
beneficie al aparato productivo. Conversión que será viable 
siempre y cuando estos países se ciñan a las condicional ida­
des de los ajustes fondom onetaristas. 15 

La conversi6n no fue "la piedra filosofal" 

Inicialmente la conversión de deuda en inversión para fi­
nes productivos -conversión de deuda en. capital- recibió una 
entusiasta acogida en muchos países de América Latina. Sus 
gobiernos creyeron haber encontrado en esta conversión la 
"piedra filosofal" para resolver el desafio de la deuda. Pero no 
pasó mucho tiempo antes de que la conversión presentara sus 
1im itaciones. En al~nos casos se suspendió la medida por las 
dificultades monetarias y financieras; y. en otros. fueron ne­
cesarios reajustes para que pudiera funcionar. 

Algo interesante resulta comprobar que los países donde 
más se ha util izado este mecanismo. en un proceso en el cual 
se ha ido perdiendo el interés inicial por parte de la banca. 
han sido aquellos donde los bancos transnacionales tenían 
una mayor exposición crediticia: México. Brasil. Argentina._ 
Fil ipinas y Chile. en ese orden; Venezuela que ocupaba el ter­
cer puesto a inicios de 1990 no se ha destacado en la aplica­
ción de este mecanismo. Por otro lado. resulta evidente que 
Chile ha sido el caso más destacado. en donde la conversión 
condujo a la reducción de la deuda con los bancos transnacio­

de las formas de pago por su apoyo político y militar en la guerra contra el Irak; mien­
tras que a Polonia también por reflexiones geopolíticas se le condonó gran parte de sus 
obligaciones externas. 
15. Sobre este tema se puede consultar en Griffith-Jones; Stephany; "Conversion of , 
Omcia! Bilateral Debt: The Opportunities and the Issues", en Banco Mundial; 
"Proceeding of the World Bank - Annual Conference on Development Economics 1992", 
Washington. 1993, pp. 383-401. 
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naleshasta 1990 en 10 millones de dólares, o sea casi un 50 % .' 
del total de dicha deuda. 16 . 

En el Ecuador, esta conversión s~ utll izó durante el gobier~ 
no socialcristiano (1984-88). Pero, debido a múltiples proble­
mas hubo que dar marcha atrás, luego de subvencionar masi­
vamente al sistema financiero nacional -todos los bancos y 
todas laS\financieras-, así como a varias empresas nacionales 
y extranj eraS. En una situación de inestabil idad econ óm ica. 
como la que vivía el país en esá época, los efectos negativos de 
los programas de conversión anulan sus posibles aportes, en 
tanto agudizan la inflación y la esperulación. La cosa se com­
plicó mucho más por el manejo mañoso que apuntaba a bene­
ficiar a determ inados grupos financieros vinrul ados al 'régi­
men y sus aliados.' . 

Con estos antecedentes. el gobierno socialdemócrata 0988­
92) ~pendió esta conversión para inversiones privadás. pe­
ro, como vere~os en el próximo capítulo, perin itió su utll iza­
ción para inversiones sociales. 

Finalmente, cabe señalar que el gobierno conservador, que' 
. se inició en 1992, ha vuelto a aprobar lautil izaCÍón de la con­

versión de deuda dentro de la la Ley de Mercado de Val C?res. 
Mecanismo controvertido, que al parecer se instrumentará 
para viabil izar las privatizaciones que promueve el régimen. 

LOs alcances de este mecanismo' 

Empecemos reconociendo que con estas transacciones no. 
se redUcirán la total idad de la deuda. Por un lado: la oferta de 
sus pagarés en el· mercado secundario es pequeña' cómparada 
con el monto total de la deuda de la banca privada,nÍás del 50 
% de la deuda total. Luego, por otro lado, a lo mejor no existen 
en el ECuador activos suficientemente atractivos Para qué se 

16. A más de' indicado artículo de Mortimer; se puede em;ontrar un análli;ls sob~la dis­
tribución sectorial y territorial de las inversiones que se financiaron con esta conver; 
sión en Chile en un artículo de Daher, Antonio; "Conversión de la deuda 'y conversión 
territorial", Revista de la CEPAL NR 43, Santiago de Chile. abrilde 1991. . . . 
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puedan movil izar capitales significativos, salvo si se da paso 
a la privatización de las áreas estratégicas del Estado: petró­
leo, electrificación y telecomunicaciones. Y, por último, el 
país no representa un riesgo financiero como el que represen­
taban los países anteriormente señalados para la banca 
transnacional; la cual, como se indicó, ya no tiene el mismo 
interés en este tipo de mecanismos, en tanto han aumentado 
las operaciones de descuento dentro de la propuesta conocida 
como Plan Brady. 

De todas maneras, es preciso resaltar la trascendencia po­
I ítica de la conversión, que no se agota exclusivamente con 
reflexiones de técnica financiera. Esta significa la entrega de 
una parte de los activos o de posibil idades de inversión en 
moneda nacional dentro del país a cambio de pagarés de deu­
da. Se ofrecen activos atractivos a ser pagados con papeles de 
un deteriorado pasivo externo, el cual resulta no sólo impaga­
ble, sino hasta incobrable tal <;omo lo reconocen de hecho los 
propios acreedores. 

Si:p embargo, en medio del actual proceso privatizador ­
presentado como de modern ización del Estado por pate del go­
bierno conservador-, su instrumentación se presenta casi co­
mo indispensable para financiar el traspaso de la propiedad 
de las empresas estatales, en especial de las estratégicas, a 
grupos privados nacionales o transnacionales. tal como ha 
sucedido en otros países y tal como lo recomiendan los orga­
nismos multilaterales. 

Este es un aspecto básico. Estos canjes de deuda -aprobados 
nuevamente en la Ley de ,Mercado de Valores en mayo de 1993­
se engarzan como un instrumento importante para las priva­
tizaciones y éstas, a su vez, son instrumentadas, tal como nos 
confirma la experiencia latinoamericana, para atender las 
exigencias de los acreedores externos. Ello es así, pues en la 
mayoría de los casos los importes obtenidos mediante la pri­
vatización han sido destinados casi en su total idad a cumplir 
con dichos comprom isos. . 

Además, si se considera que no todos los sectores despier­
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tan igual interés; o sea qué no habrá sufiCientes activos y po~ 
sibilidades de inversión para englobar un monto sign ificati­
vo de la deuda con la banca privada internacional-en la ac~ 
tual idad la única sUsceptible de ser convertida-, hay que re­
saltar las ventajas que se concederán a los grupos más aco­
m odados de la sociedad y, naturalmente, a al~.mas compa­
ñias extranjeras. 

No se puede olvidar que este proceso otorgará a los inver­
sionistas extranjeros o aún a los com-','patriotas", que saca­
ron sus capitales en medio de la cr1sis,.interesantes ventajas, 
por la vía de la conversión de deuda externa. Entonces, esta, 
conversión puede constituirse también en un mecanismo 0-' 

r nanciero que reemplaza los créditos locales. 
En otras palabras con esta herr~ienla financiera se re­

privatizaría una faceta de la deuda externa convertida en un 
atractivo negoCio, luego de que con la ·sucrefizaCión" se,esta­
tizarorilos problemas que generaron con SU endeLidamiento' 
quienes libremente habían contratado créditos en el mercado 
financiero intérnacional.Y, lo que esmás,rionos debería­
mos sorprender si quienes se beneficiaron con la ·sucretiza­
ción" obtienen también grandes utll idades con la conversión 
de deuda encapital... ' 

En este sentido se debe Considerarlo que implica la util iza­
ción del· mecanismo de conversión de deuda, que se converti­

" ría en una vía: para olorgar mayores beneficios a los grandes 
, grupos financieros. Aquí conviene identificar con clarídad a ' 
los interesados en este tipo de operaciones: las compañias ex­
tranj eras que tienen interes de invertir en el Ecitador; en par­
tiCúlar aquella!;i que pretenden obtener aquellas empresas es­
tratégicas o funciones claves en manos del Estado; los inver­
sionistaS nacionales que tienen sus capitales en el exteriót y 
que también quieren participar en la baratillo de, acciones y 
ac9vos públicos, entre los cuales se destácan los que ya son 
propietarios de pagarés de deuda externa; y, porsupuesto la 
banca acreedora que espera hacer, atUlque sea: de una manera 
indirecta, un magIlíficonegocio con las privatizaciones. 
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Los que defienden esta conversión señalan no sólo que se 
reduciría el monto y el servicio de la deuda, sino que, además, 
se atraería más inversión extranj era como resultado del efec­
to de la "adicional idad"17, puesto que la capital ización de deu­
oa otorga a los inversionistas extranjeros mayores incenti­
vos; un factor determ inante para su decisión, segun los patro­
cinadores de estos programas. 

Hay que considerar, en todo caso, que las inversiones ex­
tranjeras, sea cual fuere la puerta de ingreso, abren la posibi­
1idad de repatriación de capitales y de transferencia de util i­
dades que pueden superar, como de hecho sucede, al monto de 
la inversión real izada y, en el caso de la conversión de deuda, 
al monto de reducción inicial de la deuda y de su serv icio. Esto 
también sucede si se trata de inversiones extranjeras ficti­
cias, o sea cuando se produce el retomo de capitales de conna­
cionales que se presentan como capitales foráneos, a quienes 
se les otorga activos o moneda nacional para nuevas inver­
siones, a más de la posibil idad de exportar capitales y trasfe­
rir util idades. 18 Con lo cual, luego de dism inuir el estrangul a­
miento externo en el corto plazo, se estaría potenciando la 
transferencia creciente de divisas en un futuro no muy lej ano. 

En determ inadas condiciones, podría ser que con la con­
versión se reduzca hasta el lim itado flujo de recursos exter­
nos, a los cuales se ha querido convertir, en más de una oca­
sión, en insustituible fuente de acumulación. Mientras que se 
desconoce que, por el contrario, la formación de capital en el 
pais ha sido financiada en su mayoria, incluso en las etapas 
de mayores ingresos de recursos externos, con ahorro propio 
y que la remesa de utí! idades ha sido, crónicamente, superior 
a los capitales recibidos. 

17. Sobre este tema y en general sobre la conversión aplicada al caso ecuatoriano se 
puede consultar en varios autores; "Mecanismos de conversión de deuda". Grupo de 
Trabajo sobre Deuda Externa y Desarrollo (FONDADJ y CEPLAES. Quito. 1990. 
·18.. En el caso de capitales de ecuatorianos colocados en el extranjero. se les ofrece una 
alternativa para normalizar su situación y se les otorga mejores condiciones ·que a 
aquellos Inversionistas nacionales que arriesgaron sus capitales en el pais en esta época 
de dificultades económicas. 
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Adicionalmente, se puede producir el caso de que capitales 
en moneda nacional se conviertan en dólares para comprar 
pagarés de deuda y luego retornar como inversión extranj era~ 
en condiciones muy atractivas. Con'lo cual. desde el punto de 
vista de la balanza de pagos. se perdería' el ahorro que el país 
podría lograr al reducirse el servicio de la deuda. Igualmente 
la adquisición de divisas pára este fiI)., podría presionaren el 
mercado cambiario haciendo subir el tipo de cambio. talco­
mo sucedió conla compra de cuentas especiales en los años 87 
y 88. 

2.2. Conversión de deuda para inversiones sociales 

En medio de los problemas de la deuda y de sus ajustes. que 
ponen nítidamente en evidencia-los intereses económicos de 
los diversos grupos de presión, aparecieron sugerencias que 
buscan aprovechar la actual situaCión y convertirla en "tina 
o¡:)ortun idad" para la real ización de inversiones socialeS. pos­
tergadas en estos años de crisis y de ajustes estructurales. Yes­
to se hizo real idad durante elgobierilo de la socialdemocracia; 
cuando Se aprobó la conversión de deuda para fines sociales. 

La mecáilica de la conversi6n 

Mediante este mecanismo se compra parte de la deuda ex­
ter,na comercial de un país que se cotiza con sustanciales des­
cuentos en el mercado secundario. que tal como se vio se origi­
nan en las bajas expectativas de rOO1petación de las obligacio­
nes iniciales por parte de los bancos internacionales. Para 
ello se util izan fondos donados por organizaciones privadas o 
aún por bancos que buscan beneficiarse de ciertas regulacio­ '\ 
nes impositivas. 19 

19, En el caso de los,r;"tados Unidos, en 1988 se emitió la regulación IRS-87-l24 para 
estimular a la banca a donar su deuda, pero este estimulo no fue suficiente para que se 
deddan por esta via en la medida en que se benefician más si venden los pagarés de 
deuda y luego oblienen lm beneficio. impositivo por la diferencia entre el precio de venta 
y el valor nominal. . 
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Posteriormente, el ente beneficiario negocia en el país los 
papeles de deuda a un precio que se pacta con las autoridades 
monetarias -igualo mayor a la cotización de la deuda en el 
mercado secundario-, recibiendo a cambio moneda local o do­
cumentos financieros, también en moneda local, equivalen­
tes al monto negociado. Y los recursos obt,en idos con esta ope­
ración se destinan a proyectos sociales. 

Esta conversión también nació en el Norte 

La primera propuesta para convertir deuda en recursos fi­
nancieros para proyectos relacionados con aspectos sociales, 
concretamente con la ecología, fue impulsada por grupos con­
servacionístas del Norte; o sea una vez más por iniciativa de 
los mismos países acreedores, en este caso concreto preocupa­
dos por la destrucción masiva de los bosques tropicales. 

En 1984, Tom Lovejoy, entonces vicepresidente del Fondo 
Mundial de la Naturaleza (WWF), sugirió su empleo para ta­
reas de protección ambiental. A los tres años, en 1987, se con­
cretó la primera operación de este tipo en Bol ivia, creándose 
con ella una reserva de 400 mil hectáreas en la Amazonía; la 
cual no estuvo libre de severos reparos por parte de algunos 
grupos que cuestionaban la entrega de soberanía. Luego, en el 
mismo año Fundación Natura del Ecuador cristal izó otro pro­
yecto sim ilar para la conservación de áreas silvestres y su 
propio fortalecimiento institucional. 

De esta manera, los gobiernos de los paIses industrial iza­
dos, entre los que se destaca el norteamericano, habrían aesa­
rrollado, además, una especie de válvula de escape para cana­
l izar las protestas de sus propios grupos ecologistas hacia 
otras zonas en el mundo subdesarrol lado y conseguir una cier­
ta dism inución de las presi ones poI ít icas internas. 

La práctica en el Ecuador 

En el Ecuador, mientras se autorizó la util ización de este 
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mecanis,nio de canje para fines sociales por valores muy redu­
cidos. el gobienlosocialcristiano otorgó enormes util idades 
al sistema financiero nacional y a una'veintena de empresas. 
que tuvieron el privilegio de acceder a la compra de la deuda 
externa por un monto decasi 475 mIllones de dólares, en con­
diciohes sumamente ventaj osas. En este caso no se partió de 
una donación externa. como en la conversión que hizo funda­
ción Natura, sino ,de la util ización de los recursos de que dis­
ponían los berteficiarios -o aún otorgados por el propio Banco' 
Central~ para la cOIppra de pagarés de deuda que luego fueron 
convertidos a sucres con una util idad cercana alde'scuento del 

" 70% conseguido en el mercado secundario. 
, Cuando feneció el régimen socialcristiano no se renovó es­

te mecanismo de capital ización de la deuda. por la forma se­
mi-clandestina en que se real izó -tan propia de10s asuntos 
que atañen a la deuda- y. en especial. por las presiones infla­
cionarias que ocasionó al manejo de la oferta monetaria, que 
asu vez se.manifestaron en un incremento del tipo de cambio. 

Posteriormente, el gobierno socialdemócrata autorizó nue-· 
v amente. la conversión de fracciones de deuda en octubre de 
1989, pero en esta ocasión sólo para proyectos sociales. La 
Junta Monetaria autorizó la conversión hasta por 50 millo-· 
nes de dólares, para acciones sociales, eventos culturales. edu­
cacioriáles y deportivos. así como ecológicos (Resolución de la 
Junta Monetarta Nº 637. del 30 de octubre de 1989). Posterior­
mente, en julio de 1990, nuevamente se amplió por un año el 
monto de los recursos susceptibles de ser convertidos: hasta 
150rhillones de dólares, con los objetivos señalados. Pero 
cuando expiró el plazo de esta operación. el 30 de junio de 
1991. se. constató que se había aprovechado menos del 50 % 
del sistema de reconversión de deuda orientado a apoyar pro­
yectos de beneficio so<:ial. Y, en febrero de 1992, con una nueva 
Resolución de Junta Monetaria. Nº 763-92.' se amplió el mon­
to de estas operaciones a 80 millones de dólares y el plazo al 
31 de'diciembre de dicho año. ' 

Concluyó el gobierno' socialdemócrata y apenas se lógró 
. 

• I 
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una aprobación de recursos por menos de 130 millones de dó­
lares, los mismos que ni siquiera habrían sido util izados to- ," 
talmente. De todas formas, el monto aprobado no representa 
ni la tercera parte de lo que recibió anteriormente todo el sis­
tema financiero y algunas empresa privadas en condiciones 
mucho más beneficiosas. Para ellos el canje se produjo con el 
reconocimiento de la total idad del valor nom inal o sea sin 
ninguna participación del Banco Central en el descuento con­
seguido en el mercado secundario: 70 %; mientras que en el ca­
so de las inversiones de la Iglesia catól ica el Banco captó un 30 
% de los beneficios del mecanismo y el 50 % en todos los de­

" 
más casos en los que la conversión de deuda se instrumentó 

I para obj etivos sociales. 
A pesar de que la relación del monto autorizado para estas 

operaciones es minúsOllo frente al endeudamiento global. los 
funcionarios del régimen socialdemócrata, con el consiguien­
te eco de los medios de comunicación, se encargaron de pro­
mocionar las bondades de este mecanismo, llegando a decla­
rar cuando se lo expidió que se había iniciado la solución al 
problema de la deuda externa... 

Dejando de lado estas exageraciones en ló que tiene rela­
ción al manejo propagandístico de la deuda. sería conveniente 
tener claros al~os aspectos de la aplicación de esta medida, 
a partir de algunas experiencias latinoamericanas en materia 
de constitución de fondos de emergencia social y de desarroll o 
regional financiados por este medio, y de la práctica nacional 
con la Fundación Natura. la Conferencia Episcopal; la Funda-,' 
ción General Ecuatoriana, que fueron las entidades beneficia­
rias durante el gobierno socialcristiano. En el período social­
demócrata, la experiencia en el uso de este mecanismo se am­
plió a un 'número mayor de entidades. como se puede apreciar 
en el siguiente cuadro. en medio de un deseo para favorecer 
ciertas inversiones sociales. Estas conversiones para fines so­
ciales se suspendieron por parte del gobierno conservador de 
Durán Ballén. el cual volVió a abrir la puerta a este mecanis­
mo destinado a financiar inversiones privadas. ' 
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CUADRO N" 2
 

Operaciones de conversiÓn de deuda eltterna aprobadas por la Junta Monetaria
 
agosto 88- agosto 92 .
 
mUlones d.c dólares
 



continuación... 

DONANTE VALOR 

CD 
U1 

INSTITUCION 

- Fundación Acción 
para el desarrollo 

- Fundación Leonidas 
Ortega 

- Fundación Niñez 

- Fundación Offsetec 

- Fundación Pablo 
Jaramillo 

- Fundación Pedro 
Vicente Maldonado 

- Plan Internacional 
Ecuador 

- Sociedad de Beneficencia 
Señoras Guayaquil 

- Sociedad de Desarrollo 
Educativo 

- S.O.S. Aldea del 
Niño 

- Club Rotario 

FINALIDAD 

Comité del Pueblo NQ 1 

bibliotecas Guayaquil 

programas para la 
niñez 
capacitación 
micro empresas 
Centro de Salud 

manejo recursos 
costeros 

Caritas España y otros 

Willmstadt Finance Co. 

Children International 
Internacional USA 
Grupo Carvajal 

Banco Consolidado
 
Aruba
 
Universidad Rhode
 
Island USA
 

2,3 

5 

5 

0,33 

0,7 

0,4 

electrificación, caminos Plan Internacio­ 1,34 
yagua para Cañar y Laja nal USA 

bibliotecas 
bibliotéca clásica 
ecuatoriana 
centro de atención 
infantil 
control cisticercosis 

BankersTrust Cayrnan 
Centrapriv Laussane 

1 
3 

S.O.S. Kinderdorf 
Alemania 
World Mercy Fund. 
Inc. USA 

5 
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Espejismo de ]a conversl6n de deuda para fines soelales 

Por otro lado, el canje de deuda para impulsar \proyectos 
con final idad social, según sus prom otores, ayudaría a reducir 
el monto de su deuda externa y también los intereses que antes 
se debía pagar·a la banca internacional, los mismos que po­
drían ser usados para inversiones sociales. 

•
 

Una propuesta que sin duda aparece como atractiva en t~­


to sé trataría de donaciones de organismos o personas de fuera
 
del país, o sea que no habría sal ida de recursos nacionales.
 
Sin embargo, en la realidad el aporte es mín imo. Los montos'
 
involucra.dos son tan marginales que sostienen una compara­

ción con la magnitud de los flujos del servicio y de los desem­

bolsos normales: en el mejor de los casos, o sea incluyendo las
 
conversiones aprobadas en la época socialcristiana2o y en la
 
socialdemócrata, estamos hablando de unos 150 millones de .
 

•	 dól ares para inversiones sociáles (1987-1992) frente al monto 
global de la deuda externa que flutúa alrededor de 1215 mil mi~ 
11 ones de dól ares: o sea apenas 1,2 % del total. Monto que, por 
10 demás, no generó nin~na presión inflacionaria digna de 
mención, que representó un pobrísimo aporte para reducir el 

¡servicio de la deuda y que taíhpoco aportó mayormente para 
paliar al menos el problema social que se gestó en estos años 
de "crisis de la deuda externa" . 

Similares reflexiones podrían hacerse para las condona­
. ciones dé deuda por parte de al~os gobiernos industrial iza,­

dos. En el caso ecuatoriano se podría rememorar la condona­
ción del gobierno belga, real izada en 1993, por un monto de 6 

"(seis)	 millones de dólares con la condición de que una parte 
del servicio que generabase destirie a proyectos con contenido 
social. Un gesto interesante, pero totalmente marginal. A pe­
sar de 10 cual dió lugar a un gran despliegue publicitario por 

20. No ha sido posible conseguir la información oficial sobre los montos aproblldes en 
estl:o peri~o. Lo único que se COI:loce es que el canje de deuda que benefició a Fundación 
Natura fue de diez millones de dólares. ' 
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parte de las autoridades nacionales. 21 

Tengamos presente, además, el hecho de que la transferen­
cia neta de recursos ha sido negativa para el país desde 1984, 
salvo en los años 1986 y 1987, por un monto cercano a los 
3.500 millones de dólares. o sea mucho más de la cuarta parte 
del monto total de la deuda externa. 

Sin embargo, pese a que los montos involucrados en estos 
mecanismos de conversión de deuda, en especial los destina­
dos a obras sociales. son marginales en el contexto global, con 
su exagerada promoción se llega incluso a dar la idea de una 
"deuda para el desarrollo". 

Si bien con esta reconversión se desconoce en la práctica el 
valor nom inal de la deuda o sea la incobrabil idad de su total i­
dad -un elemento en que los países deudores deberían profun­
dizar poI ítica y prácticamente-, se acepta tácitamente el crite­
rio de que, de al~na forma, se podría pagar la deuda externa: 
situación lej ana a la real idad, más aún si se consideran cier­
tos criterios que afirman que la deuda ya estaría pagada. esto· 
sin tomar en cuenta aquellos planteamientos que apuntan a 
demostrar que la deuda es inmoral. 

Por 10 que con la aceptación de la conversión para fines so­
ciales. se desconocería o, por 10 menos menospreciaría. la in­
cidencia de la propia deuda y de sus prógramas de estabil iza­
ctón y sus poI íticas de ajuste en los procesos de deterioro de las 
condiciones sociales. 

Otro aspecto que resaltan los defensores de este esquema, es 
el hecho de que éste facil ita y estimula las donaciones inter­
nacionales para abrir nuevas oportun idades de financia­
miento para los proyectos sociales. Esto puede ser cierto en de­
term inadas casos. Pero, en otros se podría afectar el monto de 
los fondos que se reciben dentro del concepto de "ayuda al de­
sarrollo". Por ejemplo, los países industrial izados o los gru­
pos donantes, con igual o incluso con una menor cantidad de 

21. Alguna información sobre estas experiencias se encuentra en Griffith-Jones; 
Stephany; ob. cit>. 
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CUADRO~3 

/ 

Transferencia neta generada .por.la deuda externa
 
(desembolsos menos servicio de la deuda) .
 

millones de dólares
 

1982-1992 

año desembolsos amortizaciones intereses saldo ingreso 
final· neto 
más 

atrasos 

:1 1982 2.692,0 1.885,0 770,6 6.632,8 36,4 
1983 2.562,6 1.769,5 752,1 7.380,7 41,0 
1984 1.863,2 1.571,8 921,3 7.596,0 (629,9) 
1985 1.931,1 1.495,2 840,3 8110,7 (404,4)
1986 3.101,7 2.285.4 762,5 9.062,7 53,8 
1987 1.783,7 1.285,7 321,5 10.320,2 ·176,5 
1988 1.923,7 1.891,6 471,9 10.581,0 (439,8). 
1989 1.686,1 1.315;5 532,6 . 11.322,4 (162,0) 
1990 833,1 889,9 1630,5 11.855,7 (687,3) 
1991 781,5 798,2 498,9 12.271,0 (515,6)

1992 (p) 863,1 1.147,9 531,6 12.133,1 (816,4) . 

Fuente: Banco Central del Ecu·ador. 



divisas, podrian satisfacer en forma menos costosa su "obli­
gación" social frente a los países del Tercer Mundo por,el in­
cremento notable de su equivalente en moneda nacional. 

..	 Aunque, como ya se señalo arriba. también podria dar lugar a 
donaciones "adicionales" que no estuvieron planificadas en 
vista de los mayores recursos que puede generar este mecanis­
mo en comparación con transferencias normales y también 
como resultado de las gestiones que despliegan diversas enti ­
dades no gubernamentales interesadas en beneficiarse de este 
esquema financiero. ' 

Un asunto digno de ser mencionado, es el que tiene que ver 
con el destino de estos recursos y con el ortgen de los mismos. 
Por lo pronto, en una rápida revisión del listado de donantes 
registrados en los años anteriores, se puede observar que algu­
nos de ellos eran conocidas instituciones en el mundo nacio­
nal de la ayuda al desarrollo: Care, por ejemplo. Otras entida­

.des son parte de grupos económ icos poderosos, como es el caso 
de Fundación Leon idas Ortega; y, otras aparecen como benefi­
ciarias de donaciones real izadas por grandes bancos naciona­
les: Banco POJXllar y Banco Consol idado, o por conocidas em­
presas transnacionales: Texaco Petroleum Co. 

Con la instrumenta<;ión de este mecanismo se constata un 
mayor interés por participar en proyectos de desarrollo por 
parte de algunas entidades internacionales. Esto puede deber­
se también a una creciente concientización sobre la proble­
mática social de nuestros países, en un mundo que comienza 
muy lentamente a comprender mejor las interrelaciones uni­
versales, como es el caso de la preocupación ecol ógica. La su­
ma de todos estos factores genera un mayor empuje a la coope­
ración entre el Norte y el Sur; aunque esto no desvirtua el he­
cho real de que los paísesdel Sur; por más esfuerzos que se ha­
gan en la aplicación de la estrategia aperturista, debido a esta 
misma estrategia están siendo sistemáticamente excluidos de 
los flujos comerciales, financieros y tecnológicos mundiales, 
con la consiguiente central ización de los mismos en el Norte. 

De cualquier manera, el acercamiento internacional entre 
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entidades vincul adas ala sociedad civil del Norte'y del sur, 
q\,le se puede producir por el uso deeste,mecanismo financiero, , 
debe ser asum ido con cierta reserva, puesto que no cualquier 
tipo de cooperación redunda necesariamente en beneficios pa­
ra el país receptor: Esta puede tener una serie de condiciona­
mientos no sólo' económ icos sino hasta poI íticos y culturales, 
a más de que puede forzar la introducción de patrones de con­
sumo y produ<;:ción no ajustados álos requerimientos locales. 

'\ La aculturizaciQn y la transposición de patrones de Vida im­
portados pueden ser una cabeza de puente adicional .·para la 
transnacional ización de nuestra sociedad. ' 

Otro aspecto interesante, y así se lo ha presentado por parte 
de los defensores de este mecanismos financiero, tiene que ver 
con la obtención 9.eliquidezdoméstica para determinadas or­
ganizaciones y actividades generalmente relegadas por el Es­
tado. Además, se suguiere que con este mecanismo se fortalece 
institucionalmente a las organizaciones nó gubernamentales 
1igadas al campo social. Estos argumentos tienen un val idez 
relativa. En el primer caso, el problema de fondo surge por el 
m argínamiento estructural de la problemática social frente al 
manejo macroeconómico, que ,no se resolverá con simples 
parches o apagando incendios focal izados sino con un cambio 
profundo de la concepción social y, por ende, del propio mane­
jo económico. En el segundo punto, se avizora cierta coheren':' 
cia con propuestas más democráticas en tanto se logra'una 
m ayor participación Q,e entidades nacidas en el seno de la so­
ciedad ciVil. Sin embargo, de todas formas, esta manera de fi­
nanciar determinados proyeétos sociales podría incrementar 
la influencia de organizaciones transnacionales o de aquellas 
vinmladas a los grandes grupos monopól icos, que con sus do­
naciones aumentan su Iiivel de notoriedad y de publicidad en 
sus respectivas sociedades y en los países receptores. 

Además, se han dado caso de donaciones, que fluyen dentro 
de este concepto de conversión de deuda para tnversiones so­
ciales, que apun'tan a la resolución de problemaS que deberían 
ser asum idos por el Estado directamente, como es el caso de 
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los Puesto de Auxilio Inmediato de la PoI icía Nacional. Otras 
inversiones real izadas en tareas de restauración monumental 
o en la adecuación de bibliotecas. sin dejar de ser importantes. 
no revisten la urgencia social que pueden tener aquellas desti­
nadas a programas de real apoyo social: educación. vivienda. 
empleo, salud. etc. "­

Partiendo de las constataciones anteriores. el gran reto es 
revertir la tendencia negativa que se mantiene por el inútil es­
fuerzo para servir la deuda. con miras a prior izar realmente el 
pago de la deuda social y dar paso a un proceso alternativo de 
desarrollo. Aceptado en la práctica este discurso. carecen de 
val idez aquellos planteamientos que pretenden descubrir 
ventajas en aspectos de vulgar técn ica financiera vincul ados a 
la conversión de deuda o a cualquier otra forma de financia­
miento, como pueden ser el mej oramiento del balance estruc­
tural del Banco Central al sustituir activos y pasivos en mone­
da extranjera por activos y pasivos en moneda nacional; el fi­
nanciamiento de proyectos de largo plazo util izando bonos 
con períodos de maduración variados; o. la emisión de deuda 
interna a largo plazo para garantizar un flujo de dinero en 
forma adecuada desde el punto de vista inflacionario como 
adm inistrativo. 

3. ANTE LA INCAPACIDAD POLITICA DE UN CAMBIO 

De lo anterior se desprende con claridad que el problema de 
la deuda externa. su crisis y sus políticas económicas condu­
cen a una situación de mayor deteri oro social. Las últimas. 
por otro lado, no han conseguido superar los problemas de las 
economías afectadas y. mucho menos. ponerlas en la senda de 
la reruperación económ ica. 

Por todo lo dicho. los mecanismos de conversión de deuda 
externa pata proyectos sociales no pueden ser vistos como la 
solución a los problemas sociales existentes y tampoco ser 
considerados como sal idas al reto de la deuda. Es más. su ins­
trumentación es la manifestación más clara de la falta de vo­

,....-.....----'\ 
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luntad poI ítica de los gobiernos para destinar una cantidad 
mayor al pago de la deuda sOCial. Desde 1982. los sucesivos go­
biernos han preferido servir sum isamente la deuda antes que 
satisfacer los requer,imientos del desarrollo nacional. como 
se aprecia al, comparar los montos de los diversos rubros del 
Presupuesto General del Estado y su rel ación con el PIB. 

Servicio que. según la creencia convencional. no se podría 
suspender o disminuir si es que el país no quiere verse privado 
de nuevos créditos. Mensaje qué se lo ha elevado casi arIa cate­
goría de un tabú. a pesar de que. como se vio anteriormente. la 
real idad se ha encargado de desvi rtuarlo una y otra vez en los 
últimos años. cuando la transferencia neta de recursos. esto es 
los desembolsos menos el servicio de la deuda. ha sido negati­
va., , 

Otro elemento que se debe considerar. es el hecp.o cierto de 
que aún en el caso de que se logrará real izar un servicio mayor 
de la deuda o que se obtuviera una sustancial dism inucjón de 
su monto global. no se conseguiría un flUjo mayor de recursos ' 
externos por esta vía. En la, actual idad no hay las condiciones 
internacionales para reeditar los flujos fín,ancieroshacia los 
países de1Tercer Mundo. tal como sucedió en los años setenta. 

Además. los flujos positivos de capital que se han registra~ 

do desde hace unos dos años en América Latina. se han con­
centrado en pocos países. independientemente del estado de 
negociación de la deuda y de las políúcasecon óÍn icas que 
aplican; diversos han sido los elementos determ inantes para 
que estos recursos -concentrados en Argentina. Brasil. Chile. 
México y Venezuela- retornen a nue$tro continente: tamaño 
de los mercados. reCursos naturales. 'privatización de empre­
sas públicas. estabil idad económ ~ca. disponibil idad de opera­
ciones financieras de corto plazo. entre otros factores. no to­
dos existentes en cada uno de los países mencionados. 

De modo complementario. este mecanismo. sustentado en 
un gravísimo problema que estran~la a la economía nacio­
nal como es la deuda externa. podría fortalecer tendencias 
concentradoras en el sector social en tanto discrim ina a enti- . 
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dades realmente alternativas que trabajan en este campo; al­
~as de las cuales han preferido no participar en este esque­
ma financiero más por desconocimiento del mismo, que por 
cuestionamientos poI íticos y morales. Sin embargo. se regis­
tran excepciones. como las de algunas Diócesis como la de 
Cu.. enca. que han preferido mantenerse marginadas antes de 
participar en una opción financiera cuya base cuestionan con

i ar~mentosmorales y hasta teológicos. 
. Existe también el riesgo de que al~nas entidades; que in­

tervienen en este proceso, sufran condicionamientos que pue­
den desvirtuar sus posiciones críticas. Para el gobierno esta 
puede ser una ventaja adicional, puesto que mediante este me­
canismo controlaría las donaciones y cooptaría, en cierta me­
dida, hasta el ftmcionamiento de organizaciones que en otras 
circunstancias estarían fuera de su órbita de influencia. Ade­
más. este instrumento puede ser util izado con fines de poI ítica 
partidista o para satisfacer los intereses de los grupos de po­
der. 

En esa perspectiva. no debe sorprender la prol iferación de 
nuevas organizaciones, muchas estrechamente relacionadas 
con los grupos más poderosos, o el resurgimiento de otras casi 
disueltas, ansiosas por parpcipar en el reparto de los fondos, 
dejando muchas veces al margen a las organizaciones no gu­
bernamentales con real vincul ación social. 

La aplicación del canje de la deuda, entonces, puede forzar, 
también, las situaciones excluyentes. presentes en la sociedad 
y que se fortalecen gracias a conocidos compadrazgos. En la 
práctica de la mayoría de los casos de conversión para fines 
sociales. registrados hasta ahora. el cortoplacismo que orien­
ta casi siempre la gestión de los gobiernos y las relaciones de 
poder que pudieron desplegar los potenciales beneficiarios 
fueron factores determ inantes para acceder a dichos recursos. 
Cortoplacismo que se manifiesta en la priorización de proyec­
tos cuyos frutos son visibles en poco tiempo, antes que en pro­
yectos de mayor maduración; lo cual, sin embargo, no resta la 
val idéz que pueden tener los primeros. como sucede con los de­
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sayunos escol ares. 
Tampoco se puede olvidar que este tipo de fondos para in­

versiones sociales ,fluyen dentro de los programasdecompen­
sación social oficiales con los que en la práctica se profundi­
zan las poI íticas de ájuste, o sea que se transfºrman en ar~­
'mentos para sosten~r la cantaleta de que se real iza obra so­
cial. Dicho de otra manera, el gobierno presenta como inver­
sión social los reducidos montos de,deuda que se convierten 
en proyectos$ociales, mientras que, por la vía de la restric­
ción de recursos fiscales para fines sociales -una de las herra­
mientas más socorridas para la< búsqueda de los equil ibrios 

, macroeconómicos-, disminuye su aporte para enfrentar el 
, prQblenia.' ' 

No se puede tampoco menospreciar la dispersión existente 
en los proyectos financiados a través de la conversión de deu­
da; com~ se vio en el listado presentado anteriormente. Lo 
cual abona para incrementar la atom ización' existente en el' 
ámbito de proyectos sociales, sin dism inuir su carácter pater­
nalista y tampoco su concepción poco participativa. De,hecho, 
la poI íUca social ha sido apenas un elemento puntual, casi só­
lo un apéndice inmediatista y casi siempre patemalista, en­
cargado de paliar y compensar los desequil ibríos y los proble­
'mas que generan laspólíticas económicas. 

Por otro lado, surge en algunos sectores la preocupación 
por un avance de la transnacional ización de la sociedad por la 
vía,de inversiones en el campo social sin un real concepto so­
~ial; las mismas que pudieron/multiplicarse gracias al finan­
ciamiento con canje de deuda. Aquí podría agudizar8e la de­
pendencia en el' diseño y aplicación de concepciones sociocul~ 

'1 turalesimportadas desde el Norte. 
De éSta manera, este mecanismo de conversión no solucio­

na el problema de la deuda y tampoco puede ser sobredimen­
sionada su contribución para enfrentar el reto sodal. Su apli­

'1\ caciónpodría ser conveniente si se acepta que la deuda que se 
•	 rescata de hecho se va a pagar en el futuro. Adicionalmente, 

no se debe descuidar la circunstancia de que,su instrumenta­
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ción, muchas veces, se da en el marco de la aceptación de con­
dicional idades impuestas por los organismos multil aterales. 
Y, aunque no sea la versión de conversión de deuda más apre­
ciada por los grandes bancos y dichos organismos. ¡;-esponde 
también a las conveniencias de los acreedores 

De todas maneras, si bien existen varios puntos que pueden 
ser cuestionados. también se podría hacer una reflexión de los 
resultados alcanzados en determinados casos teniendo como 

Ir
\

úIl parámetro de reflexión los puntos anteriormente señal a­
\ dos. Sin embargo, en cada caso habría que incluir otros ele­
\ mentos propios y un anál isis puntual, por más valiosos que 
~	 

sean sus resultados, no puede hacernos perder de vista el con­
junto del problema. En otros términos, situaciones aisladas 
que pueden ser positivasno.j,ustifican la instrumentación in­
discrim inada de esta conversión de deuda. 

Ac.	 Por ejemplo, la compra de tierra para los indígenas. por 
f parte de la Iglesia Catól ica, no sólo podría ser obj eto de crítica 

en base a todo lo anteriormente expuesto, sino también por 
los efectos desm ov il izadores· que pudo haber ten ido sobre la 
organización de las comunidades indígenas beneficiarias, por 
los ingentes recursos que fueron a parar en manos de los te­
rratenientes (un premio para los explotadores, han dicho con 
justa razón algunos críticos) o aún por casos aislados de co­
rrupción que pudieron darse entre los hacendados y los fun­
cionarios del Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria (IE­
RAC). 

~ Todo esto, si embargo, no disminuye el valor de los resulta­
/ /	 dos concretos: la devolución de sus tierras a los indígenas, una 

de las aspiraciones más sentidas de los pueblos indios. Devo­
lución que constituye Huna solución realista y pacífica frente 
a la falta de decisión poI ítica del gobierno, a la demagogia y al 
trabajo que real iza el IERAC". según José ToneIlo, director 
ejecutivo del Fondo Ecuatoriano para el Progreso de los Pue­
blos (FEPP), entidad encargada de real izar las operaciones de 
compra de tierras con los recursos que recibió la Iglesia Cató­
lica. El FEPP está conciente que ésta no es una solución defi­
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n ltiva al conflicto de tierra en el país, por lo que hasta que no 
se produzca un cambio estruct:w'al. el Fondo no puede dejar de 
apoyar ciertas soluciones inmediatas y concretas que ayuden 
al cambio.22 

En este caso la,..conversión de deuda fue seguramente un ata­
jopara impedir reacciones violentas y es, a no dudarlo, otra 
manifestación de la incapacidad poI ítica del Estado y de. toda 
la sociedad para, ajustándose a lo que se podría definir com o 
justicia histórica, resolver poI íticamente este r.eto. Reflexio­
,nes similares podrían hacerse para lacpnversión de deuda 

, util izada en otros proyectos sociales, pero, casi con certeza, 
sólo para uD número reducido d~ las operaciones autoI:izadas. 

Si somos honestos. t~emosque reconocer también que no 
sólo se trata de carencia de capacidad de poI ítica por parte de 
nuestros gobernantes para impulsar cambios y priorizar el 
pago de la deuda social sino en especial de la ausencia de vo­
luntad poI ítica para cambiar las estructuras. socioeconóm icas 
del país, sobre las que se SUstentan los pdvilegtos de los gru­
pos económ icosmás poderosos y por supuesto ,de sus aliados o . 
i ntermed.iario~ en el poder poI ítico. 

En suma, este mecanismo, cuya. aplicación más extendida 
41 . se dio. en los años socialdemócratas, resultó marginal en tér­

m inos de las necesidades sociales. Mientras que" en el gobier­
no conservador, su util ización parece que ha quedado defin iti­
vamente relegada y se ha autorizado el empleo de la conver­
sión de pagaréS de deuda para la capital izac1ón de empresas y 
para la privatización de activos públicos. Sin duda, uno de los 
principales atractivQs de este mecanismo. 

Ladeuda está. confeccionada por mentiras bien vestidas 

El país,\ en resumen, durante todos estos años e indepen­
dientemente de los diversos niveles de coherencia entre la teo­
ría y la práctica, aplicando siempre más de lo' mismo y sin 

22. yer Diario HOY. Quito. 28.5.91. 
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preoruparse por sus irracional idades, se mantuvo firmemente 
aferrado dentro del movimiento de reordenamiento del capi­
tal financiero internacional que es, en definitiva. el objetivo 
final y la esencia de las sucesivas renegociaciones de la deuda 
externa y de las condiciones que imponen, en forma paralela, 
los organismos multil aterales. Aceptando todo esto, como al­
go inevitable. 

Mucha razón tiene monseñor Luis Alberto Luna Tobar al 
afirmar que 

"Con la deuda ha crecido y se ha impuesto 'en 
naciones y pueblos un discurso técnico confundi­
dor y soberbio. El adobo técnico de la mentira eco­
nómica ha conseguido que las comunidades odien 
todo estudio de su situación, desde las pal abras de 
los que la han causado. Se piensa que el discurso 
es causa de la deuda. En idioma popular esto se 
traduce así: la deuda está confeccionada por men­
tiras bien vestidas. Los gobiernos dan la impre­
sión de una sitemática pasión de engaño al pueblo 
y el pueblo ya no está en plan de tol erar esa bur­
la .....23 

La fuerza de esta percepción, que se sustenta en mitos y dog­
mas hábilmente camuflados, radica en quees asum ida, en 
forma perversa, por parte de los gobernantes como si que se 
tratara de un consenso generalizado que nos obliga a aceptar 
los comprom isos adquiridos con los acreedores y como que la 
orientación de la poI ítica económ ica seguida es la única via­
ble. Su "éxito" es hacernos creer como que el proceso de trans­
nacional ización fuera irreversible y que, por lo tanto. la úni­
ca sal ida es forzar,' al menos con algo de intel igencia y con 

23. Luna Tobar, Luis Alberto; "Dios endeudado con los hombres", en varios autores; 
"Dios en de'uda con los hombres - Reflexión Pastoral sobre la Deuda Externa", Grupo de 
Trabajo sobre Deuda Externa y Desarrollo (FONDAD). Quito. 1990, p. 17) .. 
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cierta conciencia social. esa form:~d00avasa­
11 adora de reinserción en la economía mundial. Es tan pro­
funda esta éoncepció~ que se llega incluso a considerarla aje­
na de condicionamientos ideológicos,por,lo que se le otorga 
casi el carácter de una herramienta simplemente técnica. Por 

, lo tantono'es difícil percibir una suerte de apatiaestructural 
'en amplios grupos humanos. ,aÚllen aquellos cuyas condicio­
nes son cada vez más precarias. 

'Esta real idad ha hecho que el neol iberalismo no sólo afecte 
la órbita económica, sino que además adquiera un carácter 
global izante para toda la sociedad. Así las ébsas, desde lp eco­
nómico el esquema neol iberal se proyectacon una apabullan­
te fuerza total izadora para toda la sociedad. la .cual pretende 
negar la wiabil idad de otras ;l1ternativas, al tiempo que nbs 
impone un estilo dual de vida: ventajas crecientes para unos 
pocos y mayores sacrificios para la mayoría. 

~\
Sin embargo, quizás en casosaisl ados. esta conversión de 

. deu.da. par.a. iIlVersiones, sociales, 'con tod.OS los.cueSti.onam,ien­
tos globales que se le hacen, puede ser una de las pocas fuentes 
de financiamiento para ejewtar proyectos que mej oren real­

, mente las condicione,s de vida de al~o~ grupos margi.p.ados. 
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CX>MENTARIO de Jase Tonello 

l. UN COMENTARIO GLOBAL 

Uno se siente bien. pensando que le da duro a los problemas 
junto con Alberto Acosta en cómo deberían ser las relaciones 
políticas y económicas en el mundo. entre norte y sur. al inte­
rior de cada país. . 

Después uno mira a su alrededor -con mayor o menor capa­
cidad de observación- y comienza a sentirse mal. porque se da 
cuenta de que no sólo las cosas no marchan en la dirección de­
seada. sino que incrementan su velocidad en el sentido con­
trario. Nacen entonces reacciones y decisiones diferentes en 
cada persona, reacciones y decisiones respetables si se enmar­
can en el espíritu de la no-violencia yen la búsqueda de lajus­
ticia y si tienen al~a probabil idad de provocar efectos posi­
tivos en la corrección de las distorsiones. 

Estoy sustancialmente de acuerdo con el aná! isis intel igen­
te y exhaustivo de Alberto, pero me queda un "pero": ¿;y ahora 
quÉ hacemos? ¿es suficiente dejar de pagar o convertir deuda 
para resolver nuestros problemas? ¿cómo implementamos de 
veras aquello sobre lo que teóricamente estamos de acuerdo; 
en que "el gran reto es revertir la tendencia negativa para el 
país en general. que se mantiene por el inútil esfuerzo para 
servir la deuda. con miras a priorizar realmente el pago de la 
deuda social y dar paso a un proceso alternativo de desarro­
llo"? 

Es esta. si bien entiendo. la única propuesta de la ponencia 
alrededor de la cual podríamos dise§at un plan de acción. 

Siento por otro lado la necesidad de se§alar que una cosa es 
la deuda externa con todas sus implicaciones y otra. muy dife­
rente, la real ización de operaciones de conversión de deuda, 
que no pretenden resolver los problemas que las deudas les 

JOIIé ToneUo. es director ejecutivo del FEPP. 
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causan al país. Voy a hablar' sólo de este segundoaspectó por­
que hasta ahora no hemos logrado hacer algo vál ido sobre la 
deuda en su globalidad. ' 

2. LAPOSICION DEL nPP 

, Flnanci,ar las operaciones de una ONGcan recursos prbve­
nientes de cualquier forma de la conversión de la deuda exter­
na, plantea poi 10 menos tres Interrogantes importantes: 

'a. ¿es moral? 
b. ¿es útil? 
c. ¿es Viable? 
El FEPP, a fines Pe 1990, ha participado en una operación 

de conversión de deuda externa liderada por la Conferencia 
Episcopal Ecuatoriana. Hoy, mientras se propone realizar 
una operación parecida, el FEPP puede afirmar que lo hecho 
fue útil y Viable, dejando a los demás el juicio sobre su morali­
dad. 

Sabemos que lo nuestro no es nito único, ni 10 mejor que se 
puede hácer para abordar a la vez el tema de la deuda externa y 
el de la compensación social. " ,', 

Respetamos y abalizamos las posiciones diferentes a la 
nuestra" en la bílsqueda demej ores indicaciones para las deci~ , 
siones futuras y reconocemos que el trabajo de quien asevera 
que no hay que pagar la deuda externa de los países latinoa­
mericanos ~ontrib..1ye a flexibilizar lá posición de los acree­
dores. 

Quiero aprovechar esta oportun ¡dad para hablar breve- ' 
rp.ente de 10 que hemos hecho con el fin de dar al~os elemen­
tos ,referenciales, sacar algunas conclusiones y comentar, des­
de 10 práctico, la ponencia de Alberto. 

'. . 

3. EL II'<;)NDOPARALA TIERRA . 

Dentro del paquete de US$2S'OOO.OOO de una conversión de, 
deuda realiza~1 por la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, el 
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contravalor en sucres de US$-lO·OOO.OOO se destinó al "Progra­
ma Nacional de Servicios Integrados a las Comunidadeslndí­
genas" y más específicamente el contravalor de US$6'OOO.OOO 
al otorgamiento de créditos para la adquisición y legal iza­
ción de tierras y el contravalor de US$4'OOO.000 para proyec­
tos dirigidos a prestar apoyo para el desarrollo integral de la 
poblaciÓ:J;l indígena que ha accedido a la tierra. 

Al FEPP le ha tocado adm inistrar el contravalor en sucres 
de US$6'OOO.OOO para el acceso a la tierra que, en virtud de la 
cláusula séptima del convenio entre el Banco Central del 
Ecuador y la Conferencia Episcopal Ecuatoriana. es de 
s/5.091'000.000 con un rendimiento de 5.47 sucres por cada 
sucre invertido al momento de su real ización. Pero este índice 

, de rendimiento es excepcional. Ya es mucho cuando se consi­
gue el 3 por 1. 

4. ACTORES DE LA OPERACION 

En una operación de conversión de deuda externa al estil o 
ecuatoriano. los elementos que entran en juego son los si­
guientes: 

• un banco eXtranj ero acreedor; 
• una entidad estatal deudora y/o el Banco Central del 

país; 
• una ONG local sin fines de lucro; 
• una ONG de los países desarrollados que dona recursos 

para la conversión; 
• unos destinatarios de los recursos conseguidos. 
Se puede demostrar en quÉ medida cada uno de estos acto­

res tiene ventajas y desventajas en estas operaciones. Todos 
pierden y todos ganan aunque sea en medidas diferentes. 

Los recursos por tanto se originan en un país desarrollado 
(para la primera parte de la operación) y en la entidad deudora 
(Banco Central o como se llame en cada país) que desembolsa 
el contravalor en moneda local. 

En nuestro caso lo que conseguimos (despuÉs de la dona­
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ción originada en"elextenor) es plata ecuatoriana que; en vez 
de convertirse en dólares y salir al exterior, se queda en el 
Ecuador para beneficiar·a un sector de la: población que muy 
escasamente ha visto el interés y el apoyo estatal. 

Nadie podría: asegurar que esta plata,. aún cuando un Go~ 
bierno no hubiera pagado la deuda y por lo tanto se hubiera 
quedado en el Ecuador, habría llegado a los sectores más po­
bres de la población en vez de ser destinada al pago de la. buro­
cracia, al armamentismo o a alimentar la corrupción. 

Este dinero podría tener efectos inflacionarios en la econo­
mía del país si no se lo destinara al aumento de la producción. 

Al hablar de inflación hay que ser precisos,especificando 
cuánta inflación puede provocar una operación de conversión 
yen quÉ circunstancias. Lo contrario es crear preo<upaciones· 
injustificadas. " 

5. UNA CONOONACION DE DEUDA 

" En febrero de 1991 Bélgica ha condonado al Ecuador una 
parte de su deuda. En real idad no era mucho. Se trataba de 
US$8'OOO.000. 

. Las condiciones de la condonación son las siguientes: el 
Gobierno Ecuatoriano se beneficia del 42%. El otro 58% se 
destina a proyectos de desarrollo seleccionados por el Minis~ 

teno. de Cooperación de Bélgica e implementados por insti1ll­
Clones privadas ecuatorianas. Será pagado en sucres por el 
Banco Central. . 

E1FEPPrecibirá en los próximos a§os cerca de 5.000 mi­
II ones de sucres para financiar su trabajo en la 'provincia de 
Bolívar. 

En e~te casó se trata de una condonación de deuda pública. 
sin costo al~".mo para el gobierno deudor, salvo el deber de fí­

.nanciar proyectos de desarrollo en su propio país. . 
Hay indicios de que otros países se aprestan a seguir el 

ejemplo de Bélgica. 
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6. UN CUESTIONAMIENTO: DEUDA PARA TIERRA
 
Y TIERRA CON DEUDAS
 

Desde hace 16 a§os el FEPP apoya a las organizaciones in­
dígenas y campesinas que luchan por la tierra con métodos no 
violentos. El aporte institucional se ha concretado en el as­
pecto jurídico, educativo, organizativo. técnico y económ ico. 

88 casos han sido resueltos en forma más o menos pacífica 
y bastante justa hasta 1989. 

En los tres a§os (1990-1992) en que hemos operado con los 
fondos provenientes de la conversión de deuda externa. el 
FEPP ha prestado su apoyo a 137 organ izaciones indígenas y 
campesinas que han accedido a 385.760 hectáreas de tierra 
(26.954 por vía de negociación y compra; 358.806 por vía de le­
gal ización de la tenencia) en beneficio de 17.098 familias. 

Las provincias que han concentrado más trabajo son las de 
Chimborazo (41 casos), Bol ívar (16). Sucumbías (16). Cotopaxi 
(l4), Napa (lO), Imbabura (9) y Esmeraldas (8). 

En algunos casos se apoyó a organizaciones envueltas en 
conflictos dolorosos que final izaron por efectos de la negocia­
ción de la tierra, en otros casos se pudo prevenir dificultades. 
en otros simplemente se satisfizo una exigencia profunda y le­
gítima de las comun idades. 

En los últimos años las sol icitudes de crédito para compra 
de tierra recibidas por el FEPP han crecido en forma tal que 
rebasan toda capacidad institucional. 

Esto se explica sea por la crisis socio-económica que vive el 
país, sea por la dificultad real de hacer cumplir lo que estable­
cen las leyes y reglamentos de Reforma Agraria y Coloniza­
ción, sea por la lim itación de los recursos que el Estado asigna 
a la tarea de redistribuir las tierras con final idad social. 

Por otro lado, en 1992. la principal reivindicación de los 
indígenas ha sido volver a la tierra, que para ellos es madre, 
vida, pan. raíces y cultura. ' 

Al fortalecer su fondo rotativo para financiar mediante 
crédito la compra y la legal ización de la tenencia de la tierra. 
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)	 el FEPPpone al servicio de los campesinos tul instrumento 
complementario. a los ,que ellos ya tienen: ia movil izaciÓn. la 
aplicación de las leyes existentes. el reconocImiento de méri­
tos adquiridos. la reivindicación de perechos inobj etables. 
etc, ' 

Hasta ahora se ha visto que. si lo' que se quiere es tierrá. la 
propuesta del FEPP ha resultado ser práctica y oportuna. Pero 
si lo que' se desea es mantener la lucha por la tierra. indepen­
dientemente de sus resultados y prescindiendo de su costo. en­
tonces nUe$tro.planteamientopuede ser considerado desmpvi­

'lizador., .	 " " ',' 
Si bien ninguna cosa es perfecta. con satisfacción el FEPP 

se§ala que no ha contribuído a la violencia en el campo. ni al 
,enfrentamiento entre comunidades. niala desmovilización 
de la organización. ni a la elevación de los precios de la tierra: 
más bien. de común acuerdo con ios grupos interesados. ha 
'apoyado negociaciones que han sentado precedentes por la 
manera como se han defendido los intereses de los comprado­
res.' " 

, Mientras tanto ha baj ado\el tono de la polémica sobre la 
conveniencia de real izar OPfraciones tim itadas de conversión 
pe deuda externa. Ahora, el FEPP con frecuencia es consulta~ 

do sobre eltema por personas e instituciones del Ecuador y del 
exterior. Son algunas las instituciones de apoyo financiero 
que han entregado o comprometido recursos para la continua~ 
cióJi y la integral idad del programa; sabiendo que los mismos 
se multiplican por efecto de lasdisposiconesvigentes sobre 
conversión de deuda con final idad social. 

Respetando todas las opiniones discordantes. el FEPP esti ­
ma que los logros conseguidos son más importantes por el 
bien del país y de los indígenas. que las reservas que pueden' 
causar sea el método utilizado para la obtención de los recur­
sos (conversión de deuda externa). sea el contenido mismo de 
la acción (acceso ala tierra mediante negociacic~my pago). 
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7. POSffiIUDADES 

Como he dicho al comienzo, no se puede acceder a la con­
versión de la deuda externa sin respuestas satisfactorias sobre 
su moral idad, util idad y viabil idad. 

Prescindiendo ahora de esta reflexión y de las conclusiones 
que corresponden a cada institución, la conversión de deuda 
ofrece las siguientes posibil idades: 

• financiar proyectos de enve'rgadura para los cuales el fi­
nanciamiento exterior no sería suficiente; 

• contribuir a la capital izaci,ón de las ONG locales (se puede 
comprar inmuebles, constituir fondos rotativos, etc.); 

• crear fondos disponibles para la real ización de activida­
des que las agencias sol idarias de apoyo del exterior no consi­
deran prioritarias. 

Sin embargo, lo largo y complicado de la negociación, hace 
recomendable que este mecanismo se aplique sólo a operacio­
nes de tama§o mediano y grande. 

8. ALGUNAS PREOCUPACIONES 

¿Es justo tratar el problema de la deuda de un país en forma 
global y no específicamente para cada una de las deudas y de 
los deudores? 

¿Por qué los "grandes deudores" no hablan y dejan que 
sean los sectores populares los que llevan adelante la lucha 
para no pagar la deuda externa? 

¿Qué repercusiones tienen sobre los créditos en general, in­
cluso los que las organizaciones campesinas deben a las insti­
tuciones de apoyo, el planteamiento de no-pago de la deuda ex­
terna? 

¿Cómo evitar la conclusión, aparentemente lógica de que, 
si no se paga la deuda externa, no hay que pagar ni la deuda in­
terna? 

¿Es cierto que el endeudamiento del Ecuador no ha contri­
buído al desarrollo del país? 
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¿Tendríamos la luz. agua. carreteras. escuelas y hospitaJes 
que tenemos sin haber contratado créditos? . 

¿Es pertinentedefinir inmoral el pagode las deudas. mien­
.tras no logramos en nuestros propios países combatfr eficaz­
mente la corrupción, el enriquecimiento ilícito. el destino de 
un bUen porcentaje del preSLipuesto del Estado a gastos mil ita­
res? 

¿No será oportuno perfeccionar el mecanismo de conver­
sión de deuda con fines sociales. quitándole en 10 posible sus 
ribetes da§inos y péIVersos. cuando todo nos hace prever que 
en los pró.ximos a§os dism inuirá el flujo de los recursos que 
los países ricos destinarán al desarrollo en America Latina. 
porque tienen otras prioridades? 

¿Qué credibil idad le queda a un país s1 sigue solicitando 
nuevos créditos. mientras afirma que no hay que pagar las' 
deudas?· .. . . 

¿Hoy en día. pasado lamentablemente el tiempo de las uto­
pías. quÉ podemos plantear a los grupos marginados qUe ya 
no creen en nuestros discursos. sino en propuestas concretas 
de desarrollo local y regional que tienen un cOsto y requieren 
de un financiami.ento? 

¿Es cierto que. donde hemos trabaj ado con seriedad. avan­
za el deterioro social? 

¿Qué hacer para no pagar toda la deuda. para que no la, pa­
guen los más pobres. para que ellos puedan beneficiarse de la 
crisis. antes de que la crisis llegue a su término. para '10 cual 
faltan muchos años? 

Las respuestas no son fáciles ni unívocas. 

9~ CONCLUSION 

El FEPP ha participado de diferentes maneras al debate so­
bre la deuda: sein inarios. cursos.· foIl etos.plegables. artímlos 
en "La Bocina". etc. Al interior de la institución no hay una 

. sola posición sobre este tema. 
Hemos aprendido más cosas haciendo uil~ operación cori­
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creta (conversión) y abriéndonos a otra (condonación de 
Bélgical,que confrontándonos con referencias indirectas. 

Quisiéramos aportar para que el tema de la deuda se trate 
con mayor serenidad y pluralismo. Caminaremos más cuan­
do seamos capaces de adm itir que puede haber posiciones dife­
rentes, pero complementarias. 

Visualizo el problema de la deuda como una gran muralla, 
que represa el avance socio-económico del pueblo. Romperlo 
del todo seóa nuestra tarea. Pero no tenemos la fuerza para 
hacerlo. I 

, ¿Por qué, por 10 tanto, no hacerle por 10 menos un huequito 
o una fisura que debil ite su estructura y perjudique su fi.mcio­
namiento? Esto estamos intentando hacer. 

COMENTARIO de COrnelio Marchán Carrasco 

. Bueno. en el corto tiempo disponible para hacer un comen~ 

tario sobre la exposición de Alberto Acosta, quisiera dividir 
mis palabras en dos partes. La primera en hacer unos comen­
tarios mas bien generales sobre el canje de deuda y la política 
social y, la segunda, sobre los requisitos que debe cumplir una 
operación de canje para ser eficaz y transparente. 

En cuanto a 10 primero. estoy de acuerdo en términos gen­
erales con el análisis que Alberto hace sobre la deuda externa 
y sus efectos sobre el desarrollo, así como sobre 10 que ha sig­
nificado la conversión de la deuda por capital en el Ecuador y 
otros países de América latina. La única interrogante al 
respecto es que tanto los paises que pagan la deuda, como 
aquellos que no lo hacen no pueden salir de la crisis. Lo que 
sugiere que, además de la deuda, hay mucho más cosas que 

Comelio Marchán CIurasco, es presidente eJecutivo de la Fundación EsqueJ-Ecuador. 
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impiden el crecimiento y la equidad social. Pero este es un 
te~a como para otro seminario y, por 10 tanto, no insistiré 
más en el. . .. . 

Otra cosa: no se pued.e concebir el canje de deuda para fines 
de acción social como único instrumento de financiamiento 
de la política social, .peor aún como la panacea que solu­
cionará todos los problemas sociales. Quienes piensen eso -no 
es el Caso de nuestro expositor- desconocen la ·naturaleza de 
los problemas económicos,. sOCiales y de la deuda externa. Si· 
solo se piensa cuantitativamente queda claro que los 
volúmenes involucrados en el canje de deuda son ínfimos en 
relación a las necesidadessocta1es. 

Es básico reconocer que el canje de deuda por capital y el 
destinado a desarrollo social son muy diferentes. 

Mientras el primero sirve sólo a un puftado de capitalistas. 
sean criollos o extranjeros. es decir tiene fines privados y de 
lucro. el segundo se otorga a través de organizaciones privadas 
que tienen fines públicos, ·entre los cuales se cuenta servir a 
los grupos sociales más desposeídos del país. De ahí que 
resulta muy engañoso -por decir lo menos- confundir y 
homologar ambos conceptos.. 

Pero es cierto que no todos los canjes de deuda para desar-' 
rollo social son iguales~ Hay buenos y malos. Y seria muy 
importante hacer un análisis individual de sus efectos 
económicos, sociales y políticos para extraer conch.~siones 
definitivas. 

EnI1uestrocaso; me refiero a la Fundación Esquel­
Ecuador, se ejeéutó en base a una donación de la Fundación 
RocRefelleT una operación de canje de US$5 millones de 
dólares en términos nominales. que luego del descuento del 

.Banco Central de la mitad de ese valor se utilizaron para 
poner en marcha. con una red de 30 ONGs; un Programa de 
Desarrollo Social que benéficia de manera directa e indil'ecta 
a 500.000 ecuatorianos. 

Este Programa que consta de 40 proyectos ha sido evaluado 
.positivamente en diferentes oportunidades por diversos 

120 



organismos. Actualmente es objeto de seguimiento técnico
 
. permanente por parte de los participantes. y auditado con­


tablemente por firmas internacionales. 
Lqs proyectos definidos y ejecutados con plena partici ­

pación de las organizaciones beneficiarias -algunos de los 
cuales se están llevando a cabo con algunas üNGs aquí pre­
sentes- han servido para fortalecer la capacidad de auto­
gestión y autodeterminación de grupos sociales pobres. 

Esquel y las entidades ejecutoras les están prestando asis­
tencia técnica. organizativa. financiera. administrativa y 
comercial. Y. hoy. muchos de esos proyectos se están soste­
niendo por ·si solos. y los grupos sociales beneficiarios están 
en camino de transformarse en actores de su propio destino. 
capaces dé presentar sus demandas ante la sociedad y el 
Estado. Esa ha sido la orientación de nuestro trabajo y en ella 
no ha habido. ni nosotros lo hubiéramos aceptado. ninguna 
condicionalidad. Nosotros hemos disfrutado de absoluta 
autonomía técnica y financiera para manejar los recursos. 

Ahora bien. esto no significa de manera alguna. que 
nosotros en Esquel reconozcamos la legitimidad o no de <la 
deuda externa. o nos pronunciemos sobre sus implicaciones 
éticas y morales. Pero si reconocemos que el mecanismo es 
novedoso -quien quiera que sea el autor- y que añade recursos 
adicionales que de otra manera no hubieran venido al país. Y 
que para pronunciarnos sobre su utilidad deberíamos hacer 
análisis caso por caso. y no contentarnos sólo con generaliza­
ciones. 

Por lo demás. recuérdese que la puesta en práctica de este 
mecanismo se dio pese a la marcada oposición del FMI. 
porque en el "fondo" este significaba un subsidio al desarrollo 
social. 

El que el hoy no esté en vigencia. constituye una demos­
tración más que al actual gobierno no le interesa el desarrollo 
social. 

En todo caso. la contribución del canje de deuda para fines 
sociales. a juzgar por los montos de recursos involucrados' en 
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el mismo, ha sido más bien insignificante en ténninos macro, 
pero si.se exam~a a nivel micro, por ejemplo, 10 que ha hecho 
la Iglesia católica, Esquel y otros organismos, los resultados 
serian positivos por los procesos de movilización y auto~ 

gestión que han iniciado y están desatando.' . 
En un proceso como este siempre hay vivos que quieren 

pes<;:ar a río. revuelto y, de hecho, como mencionaba Alberto, 
hay.p.lgunos que pescaron bastante. Así,- en nuestro país el 
beneficio se concedió a algunas instituciones que no reunían' 
los requisitos, a organismos fantasmas que usaron los recur­
sos para hacer Mbicicleteo financiero", etc.. 

Personalmente pienso que el mecanismo se puede usar 
como uno más de los instrumentos de financiamiento de la 
política spcial, pero siempre que sea eficaz y transparente, y 
con esto entro en la parte segunda y final de mi intervención. 
Entre otras condiciones, vale citar, las siguientes: 

• Que.Ja deuda se trance en el mercado secundario y que ésta 
sea objeto de un descuento apreciable. Si esta condición no 
hay lugar para llevar a cabo la operación. Por ejemplo, con 
deudas como la chilena, cuyo descuento es pequeño, no existe 
espacio para realizar el canje. 

• Que los recursos con que se compren los pagarés de la 
deuda sean donaciones de organismos competentes del exteri­
or y que, por 10. tanto, no afecten al mercado de cambi~s, ni 
alteren el precio de la divisa. Esta condiciÓn debe cumplirse 
cón el objeto de evitar el famoso "bicicleteo" (roundtripping). 

• Es importante que una vez que reciba los pagarés de la' 
deuda, el Banco Central emita bonos, porque si emite sU.Gres 
habrá un efecto inflacionario, aunque sea pequeño. El perfil 
de los bonos emitidos no puede' ser inferior al de los bonos de 
la deuda externa, en ténninos de plazo pues, caso contrario, se 
estarían contraviniendo ciertas cláusulas establecidas en los 
convenios de renegociación de la deuda. . 

• Es necesario que la expansión monetaria .que generan 
estas operacione~, estén contabilizados en los programas 
monetarios yen los programas macroeconómicos del gobier­
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no. 
• Es imprescindible que la soberanía nacional sea respeta­

da y que no haya transferencia de decisiones a organizaciones 
del exterior. o que a causa de esta donación impongan lo que se 
debe hacer en términos sociales o ecológicos. 

• Debe comprobarse que las instituciones beneficiarias ten­
gan proyectos reales y capacidad administrativa y técnica 
para manejarlos. ya que la inyección de· dinero de este tipo de 
operaciones es grande. 

• Las autoridades de gobierno deben llevar un control con­
table acerca de la utilización de los recursos provenientes del 
canje. 

A manera de conclusión de las ideas expuestas. corre­
sponde resaltar que. de manera alguna. los canjes de deuda 
externa constituyen solución al gran desafio de eliminar el 
hambre y la pobreza en nuestro país. 
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